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DIARIO DE LA MAÑANA, CATÓLICO É INDEPENDIENTE 

SIGUEN LOS VIENTOS OE FRONDA 

1 

Si quieren ir á la Bolsa los ministeriales 
)ara ver qué pulso tiene el Gobierno, es 
mejor que se vuelvan. 

La impresión que de todas maneras han 
ie sacar, no puede ser más desoladora. 

Deplorable de veras fué el efecto que pro-
Jujo en aquella casa la verborrea de Cana­
lejas. Esas bravuconadas acerca de la mo­
ralidad minbteriai, y, sobretodo, esc hablar 
i tontas y á locas de la necesidad de un 
empréstito, hicieron más daño que una ca-
dstrofe. 

En cuanto por aquel Centro financiero se 
hicieron públicas tales declaraciones, diósc 
una paradoja que á los no iniciado» en es­
tas cuestiones les hubiera hecho abrir la 
boca para cantar una situación de plaza ar-
cliisoberbia. 

En rigor, acontece todo lo contrario. 
El hecho de que en los corros de especu­

lación el fin de Marzo cotiza á veces más 
bajo que el contado ó fin corriente, prueba 
jnucho en tiempos normales. En los días de 
hoy significa precisamente cosa bien distin­
ta, porque ello equivale á decir que las gen­
tes quieren ser vendedoras á fines de Mar­
zo, en cuyo mes temen cosas desagrada­
bles; ello significa que quieren pasar el 
puente sin compromisos alcistas. 

Que Canalejas hablase de empréstito en 
vísperas de liquidación, antojósele á todo el 
mundo la mayor de las enormidades. 

Hasta por ese lado donde el espíritu ago­
rero se multiplica en lucha incesante con el 
albur, se estima como definiiivamente muer­
to el Ministerio Canalejas. 

Y váyase noramala cuanto antes, pero 
cierre cuidadosamente la boca el ilustre ha­
blador. 

El crédito de la Nación pertenece á todos 
los españoles, y sería imperdonable que la 
büis pusiera indiscreciones en los labios pre­
sidenciales. Se comprometía el Tesoro de la 
Patria. 

Nadie le tuvo culpa. 
Para ninguno, como para Canaleja», hizo 

nuestro refranero esta frase: «En boca ce-
rada no entran rao3ca5>. Por la del presi­

dente pasaron en ejército. 
Mucho más que con sus obras, compro­

metió la paz de los ciudadanos con sus pa­
labras. Toda su semblanza podía quedar re­
ducida al marco de una insoportable char-
aíaneria. 

Y entretanto, esc loco discursear se iba 
perdiendo en el piélago encantador del au­
tobombo, su juego resultaba perfectamente 
nocente. 

Creían sólo por la aldea en su ardua fie­
reza. Viéndole de cerca, al instante advertia 
el más romo que todas las cosas terrorífi­
cas del presidente no pasaban de ser más 
que amenas baladronadas del sacamuelas. 

Pero ahora que sus escarceos oratorios 
repercuten en el caudal de la Patria, debe 
comprimirse ó hacer punto final en seguida. 

Canalejas ha reconocido ayer ante una 
Comisión de asturianos que en el pre­
supuesto de Guerra había importan­
tes yerros del ministro, especialmen­
te por lo que hace á lo consignado 

para la fábrica de Trubia. 
El general Aznar tiene la cabeza de­
masiado hueca para desempeñar car­
go tan elevado. Y después de la para 
él vergonzosa confesión del presiden­
te, ¿tendrá el cinismo de continuar en 

su puesto? 

8ol>rc l a c r i s i s * 
Paris 25.—Varios de los colaboradores 

tíe M. Briaud han manifestado su decidido 
propósito de dimitir con éste, fuera la que 
fuere la composición del nuevo Gobierno. 
h\ . Pichón ís el que más resuelto parece á 
dejar la cartera. 

En los pasillos de las Cámaras se apuntan 
los nombres de A4, Poincare, M. Monis, 
M. Vallé y M. León Bourgcois como posi-
b es ó probables jefes del nuevo Gabi­
nete. 

Si bien no se cree que M. Fallieres en­
cargue á M. Delcassé la formación del nue­
vo Gobierno, parece, en cambio, ser general 
el convencimiento de que tiene M. Delcassé 
Rrandes probabilidades de entrar en la nue­
va combinación ministerial. 

E l C o n s e j o d « T n i n i s l r o s . 
París 2 5 . — ^ deliberación del Consejo 

je ministros, celebrado este medio día. fué 
de corta duración. 

M. Briaud, apoyado enérgicamente por 
M. Pichón, ministro de Negocios extrame-

ros, M. Dupuy, ministro de Comercio, y 
M. Girard, ministro de justicia, expuso á 
M. Fallieres que el desmoronamiento de la 
mayoría no le pcrmiu'a conservar el Poder, 
por razón de la gravedad de los problemas 
planteados actualmente en el Parlamenta. 

El presidente del Consejo hizo constar 
que, al parecer, determinados grupos acep­
taban solamente parte de su programa, y 
que esta actitud le inducía aún más á aban­
donar la jefatura del Gobierno. 

M. Fallieres insistió vivamente para que 
Briand volviese de su determinación, 

.€ro la mayoría del Gabinete declaró com­

partir en un todo el modo de ver y la reso­
lución del presidente del Cornejo. 

Sin embargo, acordaron los miniitros que 
la dimisión del Gobierno no se anunciaría 
oficialmente hasta el lunes, después del en­
tierro del general Brun. 

JLoa v i n o s españo les . 
Parts 25.—Según la estadística oficial del 

Comercio exterior, la cantidad de vinos es­
pañoles importados en Francia durante los 
dos primeros meses del año corriente, se 
eleva á 225.123 hectolitros. 

En el mismo período de 1910 y 1000, en­
traron en Francia, sólo 3.232 y 2.302 hecto­
litros, respectivamente. 

e m p r é s t i t o m a r r o q u í . 
París 25.—Durante la reunión del Conse* 

jo en el Elíseo, anunció M. Klotz, ministrí 
de Hacienda, de acuerdo con el ministro de 
Negocios extranjeros, que habían casi ter­
minado las negociaciones relativas al nueva 
empréstito marroquí. 

El ministro de Colonias participó que ce­
saron los disturbios señalados en la costa 
de Marfil, cerca del puesto de Sinfra. 

C o m p á s de e s p e r a . 
París 25.—El Consejo de ministros cele­

brado este medio día bajo la presidencia de 
M. Fallieres ha acordado no tomar resolu­
ción alguna acerca de su mantenimiento en 
el Poder, sino hasta después del entierro del 
general Brun. 

Una nneva reunión te verificará para d i ­
cho objeto el lunes por la tarde. 

Desde luego se considera que el Gobier­
no presentará la dimisión. 

L a P r e n s a . 
París 25.—Los periódicos gubernamen­

tales, al comentar esta mañana la sesión de 
ayer en la Cámara, reconocen que es bas­
tante grave la situación política que resulta 
de la votación de ayer, y temen que ciertas 
combinaciones é intrigas hagan imposible 
la realización de la obra de M. Briand. 

Sin embargo, el Pdít Parisién, la Lanter-
ne y el Rappel creen que no es tan profundo 
como parece el desacuerdo entre el Gobier­
no y el partido republicano. 

Por su parte, la Hwnaníté proclama ya al 
jefe del Gobierno como imposibilitado para 
seguir gobernando. 

En cuanto á los de la derecha, denuncian 
la vuelta ofensiva de un anticlericalismo 
brutal, y consideran que M. Briand de­
mostró ayer menos habilidad y energía que 
de costumbre. 

Julio Burell, que odia á Canalejas des­
de que le despojó de la cartera de Ins­
trucción pública, se dedica á arrear­
le de lo lindo en furibundos artículos 
que publica en el diario de Madrid 
•*La Prensa'', bajo la firma de "Un 

viejo demócrata". 
Cria cuervos... 

EL PROBLEMA CANARIO 
I^o q u e p a s a e n l a D i p u t a c i ó n . 
Las Palmas 25. — El g«bemad«r continúa 

prescindiendo de la ley y demostrando una par­
cialidad censurable. C«nv«cú la Diputación iie-
galmente, sin publicar la convocatoria en «1 Bo­
letín en la proximidad de la Asamblea Tenerife, 
con el propósito único de arrancar á la Diputa­
ción na acuerdo en f.ivor de lu unidad provin­
cial, habiendo diputados orientales que no asis­
tirán á la sesión, considerándola ordiaaria, sien­
do 17 de Febrero, cuando la ley dispone que és­
tas celébrense en Abril y «n Octubre. 

Las sesiones extraordinarias tratan sólo de 
los asuntos de la convocatoria, que no expresá­
ronse este caso. El dia de la convocatoria no 
hubo número, y sin embargo reunióse, siguiendo 
con 15 diputados occidentales, no asistiendo los 
12 diputados orientales. 

Es inexacto que la Diputación unánime sos­
tenga unidad provincial, pues los 12 diputados 
orientales sostienen la división, protestando de la 
reunión y acusando ante el presidente del Con­
sejo.—Dianc* Las Palmas, La Defensa, E l País, 
¡ i l Día, Heraldo Las Palmas, Correspondencia 
Gran Canaria. 

L a a c t i t n d de S o l y O r t e g a , 
El discurso de Sol y Ortega en la Asamblea de 

Tenerife empequeñece su personalidad.- Traté el 
problema canario sin visitar las islas; no puede 
tratarse asi el asunto seriamente, porque desde 
Tenerife es imposible apreciar los fundamentos 
de Vi división provincial y declarar recién llegado 
que los arguineiites de las islas orientales son 
irracionales. Esto acusa parcialidad y prejuicios. 
Defiende la autouninia, desconociendo que las 
islas menores carecen de recursos para implan­
tarla. Sostiene la unidad, considerándonos fron­
tera, que n« iÉípfícá necesidad de la provincia 
única, porque varias provincius constituyen la 
banteru francesa, la portuguesa y la norteaiueri-
cana. 

Linares visitó la isla, estableciendo dos co­
mandancias exentas por estimar que las condi­
ciones geográficas imponían el establecimiento 
de dos centros defeusivos. Extrañamos que Sol 
sea divisiunista en Cataluña, manteiiiendo la 
existencia de las provincias contra ios regíona-
listas, y sosteniendo en Canarias la unidad, sin 
atender á que constituyen dos grupos naturales 
bien definidos.—D/ano Las Palmas, La Defen­
sa, E l País, E l Dia, Heraldo Las Palmas, Co­
rrespondencia Gran Canaria. 

D e regreso. 
Tenerife 2 5 . - E Í Sr. Sol y Ortega ha embar­

cado esta mañana á bordo dol vapor Reina Vic­
toria, para regresar á la Península, despidiéndole 
en el muelle, entre entusiastas aclamaciones, una 
enornte nuichedumbre. 

***************************** 
La Compañía Aiirendafaria co­
mienza á resenfírse en sus inte­
reses anfe la hueS^a de fuma­

dores. 
Con esto coincide una marcada 
disminución en la estadística 

demográfica de Madrid. 
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Movimiento de buques 
VA ^ R c t n a A l a r i a C r i s t i n a " . 

Cádiz 25.—Comunica por radiograma el capi-
tán del Reina María Cristina que el viernes al 
medio dia se hallaba á 900 millas al Noroflte de 
las islas Torceras, 
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E L P L E I T O D E L A F A L D A - P A N T A L O N 
¿Bo pondrán las señoras los pantalones? ¡Que se los pongan! ¡¡Que 
ne los pongan!! |Que no se los pongan! ¡¡Que no se los pongan!! 

• __.~ri_: im\ ".. 

ÜNA GRAN D A M A 
El nudo de mi corbata. Las 
andanzao de un oronista. 

Ante la luna de mi armario he tenido un 
supremo arrebato de coquetería insólita. 
¡Cuántos años hará que yo no me contem 
pío ante la luna de mi armario! ¡Oh, días de 
adolescencia luminosa, de saraos, de aquella 
flor en el ojal, de aquella brizna bigoteril que 
yo fingía atusarme, de aquellas claras risas 
de la ida mocedad, de la juventud que aún 
vibra, pero que ya no es ingenua! 

He tenido, si, un arrebato de coquetería 
insólita, pergeñándome el nudo de mi corba­
ta, esta corbata imbécil que deja al descu 
bierto, cínico, grosero, el pasador de nácar 
que sirve de dogal á mi camisa. 

Pero el tiempo corre, la corbata se obsti­
na, se crispa mi puño, mi boca sonríe. ¡Par-
diez! ¿Yo preocupado de un pingo? En mis 
ojos brinca la jovialidad de mis cien siglos 
de literatura, ¡ta, se acabó! 

Pero al trasponer la puerta, al subir al 
tranvía, al descender, al llegar á cierto za­
guán elegantísimo, al ser abierta delante de 
mi timidez una pueMecita de c r i s u l e s , de­
trás de cuyos visillos hay una suave pe­
numbra de misterio, mi mano, fuerte mano 
de luchador, sube como un solapado reptil 
hasta el cuello, y aprieta, Cándida, infantil, 
la corbata. 

Si, lector. La corbata es un pingajo des­
preciable; el pasador de nácar una bagatela; 
Tolstoy llevaba blusa de mujik...; pero el 
cronista sabe que tras aquella puertecita d« 
cristales límpidos y visillos silenciosos hay 
una dama, una bella, ilustre y exquisita 
dama... 

Estoy en el salón esperando. 
Un fámulo de frac inquiere mi nombre, y 

me hace pasar á un salón. Me quedo solo. 
Miro, curioseo. 

Es una estancia solemne que se alarga á 
diestra y siniestra en otras dos. Flota un 
vaho inaudito, invisible, de no se qué... Ele­
gancia, riqueza, talento, encanto femenino... 
Todo esto pasa por mi fantasía; todo esto 
parece flotar, perderse, desvairse, exquisi-
tarse en estas estancias señoriles, mientras 
azorado no acierto á encontrar un rincón 
amigable que recoja mis vacilaciones, brin­
dándome un asiento, una postura cómoda, 
un haz de cuartillas, un bok, un paquete de 
cigarros, humo de ensueño... 

Inopinadamente se acerca el repiqueteo 
de unos pasos. Me rebullo. Agarro mi cor­
bata con desesperación. Una camarista cru­
za lenta, perspicaz, avizorándome. 

—La señora viene en seguida. 
Y sigue su marcha suave, y se va.' 
Otra vez solo. Veo todo un conjunto de 

muebles lujosos: una consola, donde pudo 
cuchichear la Pompadour con algún vizcon­
de embelesado; un espejo, que pudo estre­
mecerse ante el espanto de María Antonie-
ta; una alfombra que reclama la huella de un 
tacón rojo y leve... 

Se oye otra vez e! repiqueteo de unos pa­
sos. Cuando llevo mi mano á la corbata, es 
tarde. Una dama resplandecí delante de mí. 

La falda-pantalón y 
las mujeres elegantes. 

—¿Qué opina usted, señora de la falda-
pantalón? 

Mi rubia interlocutora, una de las mñs 
elegantes, supremas damas del gran mundo, 
que fué de una belleza deliciosa, y en cuyo 
ocaso lento hay una luz crepuscular iiena de 
melodía y de saudade, vuelve hacia mi sus 
ojos claros, bonitos, y responde: 

—¡Muy, qué se yol 
Y luego: 
—Yo soy amante de la moda. ¡Pero esas 

cosas á una señora de mi edad...! 
¡De mi edad! En el acento de aquella voz 

sonora y alegre triunfaba todo un vivaz tu­
multo de prodigiosa coquetería. Si mi cor­
bata hubiera estado en su sitio, tal vez me 
hubiera aventurado á un piropo. 

—La falda-panlaloii esjeómoda y es de­
cente. No deja ver más allá del tobillo. Evita 
las exhibiciones de ahora al subir al coche 
con estas faldas tan estrechas... Pero... pero 
no las encuentro chic elegantes. El pantalón 
es una cosa masculina, esencialmente mas­
culina. 

—¿No sabe usted de ninguna señora aris­
tocrática que haya vestido ó piense vestir 
falda-pantalón? 

Mi deliciosa interlocutora se asusta y 
hace un mohín,maravilloso mohín de pánico: 

—¡Por Diosl ¡Y con estos escándalos! Ha­
ría falta un valor inconcebible. 

—En París, señora, dicen que las tales 
prendas se han impuesto... 

—En París nadie se asombra ante nada. 
Por eso no se han promovido escándalos. 

jPero imponerse la falda-pantalón! Entre al­
gunas mujeres nada más. 

—¿Entre quienes? 
Aquí la noble y bella dama tiene una fra­

se augusta de gran señora, lapidaria frase 
que ofrezco gallardamente á mis conciuda­
danos. 

—Entre cocotas, actrices y rastacuera» 
Ni en Francia ni en España se ha puesto, 
ni se pondrá, ninguna dama realmente dis 
tínguida la falda-pantalón. 

Luego, llevándose un dedito cabrilleante 
de sortijas á la frente, recuerda... 

—Voy á enseñarle á usted una carta que 
he recibido hace algún tiempo. Es de una 
amiga mía de París, de una gran dama, de 
una elegantísima dama. 

Y mi amiga, benévola, confidencial, da 
unos pasitos hacia un muebluco gentil y 
extrae una carta azul que huele bien. 

—Puede usted llevársela y copiar lo que 
le acomode. 

La recojo con moción, como si me entre­
garan un prodigio. 

Fragmento de una carta. He 
aquí lo que Paulino dice: 

«Estoy aún emocionada. Llego t n este 
instante del ensayo de la nueva obra de 
Berstein, en la Comedia Francesa. Es sober­
bia, pero tan angustiosa, que todavía no es­
toy repuesta. Yo creo que será un gran éxi­
to. Le Bargy está ¡maravilloso. Además, uno 
de los éxitos de la obra es el pantalón de 
Mlle. Prevost. Aparece en el primer acto 
con un verdadero calzón de zuavo. 

Esto ha producido risa en toda la sala. Es 
completamente ridiculo, y yo no creo que 
haya una mujer de sociedad que se adorne 
con este objeto tan estúpido. 

Esto les está reservado á las extravagan­
tes. Se dice que se van á presentar mañana 
varios pantalones en las carreras de Au-
tcuils. Es preciso que las mujeres estén locas 
para dejarse poner asi en ridiculo por las 
costureras.> 

Esta es la opinión de Paulíne, ilustre da­
ma parisiense, sobre la falda-pantalón. 

El cronista se despide. 
—Señora, yo me estaría toda la vida en 

esta casa, pero temo que se agote su ama­
bilidad. 

Ella, á fuer de bondadosa, intenta con­
tenerme con una de sus sonrisas. Hago 
una reverencia y salgo. Bajo la escalera 
marmórea, y me encuentro en la calle, inva­
dida de sol primaveral. 

Desde el balcón, uno de los dorados bal­
cones del palacio, hay prendido un ráyo lu­
minoso que desciende pausado, exquisito 
hasta la calle. Yo, viéndolo, tengo la sensa­
ción de haber caído del cielo por una esca­
la re luz. 

Ya no me acuerdo de mi corbata. 
ARTEMIO 

UN MODISTO 
Divagaciones y c o m e n t a r l o s 
acerca dol origen y utilidad de 

l a s váidas-pantalon&s. 

He aquí un breve y coquetón despacho 
l modisto. 
Las elegantes, al desfilar por casa de Her-

cc, han ido dejando en los rincones el en­
canto de sus perfumes. Suena el eco distan­
te de una música de sedas y unas frases de 
vanidad, de caprichos, de ingenio, leves fra­
ses frivolas, que tienen la maravilla de las 
¡lores que nacen y se mustian en una hora. 

El despacho del Sr. Hcrce evoca los sa-
loncillos de los teatros. Es un despacho 
donde en vez de trabajar se descansa. Y en 
él hay esa paz impetuosa que preside las 
grandes inquietudes de los talleres ó los es­
cenarios. 

Mayestáticas se alzan una solemne libre­
ría y una mesa escritorio llena de trebejos, 
entre los cuales yergue su altivez una auste­
ra columna de termómetro. La fama sobre 
el mundo hace á la par una pirueta apoca­
líptica. 

Ya está el Sr. Hcrce en pie junto al sillón 
de retobo. El Sr. Herce es pulcro, fino, dis­
cretamente despreocupado, ni parco en el 
decir, ni pródigo en la charla. Es culto, es 
ameno, es agradable, es afectuoso. 

Al Sr. Herce le basta saber que soy pe­
riodista para adivinar mis propósitos. Las 
faldas-pantalones nos traen, nos llevan, nos 
vuelven locos en estos días de marejada, y 
á un modisto, que sabe de estas cosas de la 
actualidad mucho más que nosotros, no se 
le oculta á qué va un periodista á su casa. 

Dice el Sr. Hcrce, modestamente: 
—Yo no puedo opinar todavía. En esta 

próxima semana Migo camino de París. Es­

tudiaré la moda de primavera; elegiré los 
modelos que convengan á las españolas, y 
veré cuál es el verdadero alcance de la íal-
da-pantalón. 

Por de pronto, le enseñaré á usted figuri­
nes, catálogos, cartas de modistos franceses. 
Usted, con su buen criterio—muchas gra­
cias,—formará el concepto que le merezcan 
todos estos detalles. 

Las modas y el público. 
Y, efectivamente, ante mis ojos, en proce­

sión de lujo y fantasía, van pasando las ro­
pas, delicadas y sutiles ropas de mujer, los 
modelos, armónicas y desquiciadas inven­
ciones de los modistos, Íntimos comentarios 
á la moda, extraña preocupación de mucha 
gente. 

Convengamos en una verdad. La moda 
no es producto de la imaginación aventure­
ra de un modisto. Todos los talleres france­
ses disponen de artistas que brillan en pe­
riódicos y Museos, y dibujan ios figurines 
originales tal y como las exigencias de la 
época y el buen gusto les da á entender. 
Las casas Paquín Doellet, Ducet, Armand, 
Drccoli, Wort, Beer, David y Bernard tra­
bajan en la confección de modelos para ve­
rano desde el mes de Diciembre. Entre ellas 
se entablan pugilatos que el público decide. 
Diez ó doce figurines humanos se encargan 
en «Las carreras» de mostrar las varia­
ciones de la moda, según cada modisto. 
Aquellos modelos, aceptados por el gran 
mundo, son los que constituyen después la 
novedad de la temporada. 

No son, pues, los modistos los responsa­
bles de las extravagancias, sino el público 
que las acepta. 

Traje retrospectivo. 
Sabido esto, hay que advertir otro por­

menor. 
Tengo á la vista un magnífico muestrario 

de los trajes que fueron uso predilecto en 
París, Berlín y Viena durante los años de 1797 
á 1800. Son unas figuritas esbeltas, febles y 
dulces que cubren los rizos deliciosos de 
sus cabezas con bonetes de cintas ó piel de 
astrakán, idénticos á los que tanto éxito 
vienen teniendo ahora. Estas figuritas tapan 
su espalda con una ec/mr/?, también en moda 
actualmente, y llevan por faldas unas ceñi­
das telas sujetas á los breves chapines de 
raso. En los figurines franceses, sobre todo, 
se ven algunos modelos en que dichas fal­
das adquieren la forma exacta de un panta­
lón oriental. Por aquella época en España 
no se pasó de las faldas de medio paso y 
talle elevado, que D. Francisco Ooya Lu­
cientes conservó como cosa inmortal en sus 
cuadros inmortales. 

El ingenio de los artistas se agota, por lo 
menos tlaquea, y muchas veces han de bus­
car la inspiración en las modas pasadas. 
Basándose en las de 1797, los dibujantes de 
la ca^a Beer compusieron en 1905 las prime­
ras faldas-pantalones. La tentativa íracaóú 
en las carreras de Lochs-Tamps. 

El orí jen de la falda-pantalón. 
En la última primavera las importantes 

casas David y Armand resucitaron la moda 
en sus establecimientos de Biarritz. 

Dicese que ha sido á instancias tic las 
damas más linajudas. 

Precisamente cuando estaban en todo su 
apogeo las faldas entravec, algunas desco­
cadas, á pretexto de la comodidad, de la l i ­
gereza, de mil cosas, las abrieron á nivel del 
tobillo. 

Se recuerda todavía alguna de estas fal­
das abiertas que se exhibieron en la playa 
de San Juan de Luz. 

Quizá por lo impúdicas fueron de gran 
aceptación entre la colonia de veraneantes. 

Y las señoras decentes, las no descoca­
das y las que tenían las piernas feas, se les 
ocurrió una idea peregrina: ponerse pan­
talones orientales, y sobre ellos la falda 
abierta ó la sobrefalda ó el faldellín, que de 
todo han hecho uso los modistos. Así sal­
vaban el pudor y recogían la moda. 

Ese es el verdadero op^yn de la falda-
pantalón, y ese es el único modelo de los 
talleres acreditados. Lo viomás son deriva­
ciones de mal gusto. Nada de pantalones 
prietos, ni bombachos, ni abotinados se ha 
cocido en la mollera de los modistos fran­
ceses. 

La estética. 
Bajo el aspecto artístico, la falda-panta-

ión ó los pantalones con sobre-falda, ganan 
á cuantas modas puedan imaginarse, be ha­
rán los pantalones de distintos tejidos y co­
lor que la sobre-falda, y armonizándolos 
bien, dando movimiento á los vuelos, soltu­
ra al corte, y, sobre todo, discreción y adap­
tación convenientes para cada figura, esta 
nueva moda será tan decorativa como aque­
lla famosa de los tiempos de Luis XV y 

Luis XVI, en que las lindas madamitas pa­
searon por los jardines de Versalles sus tra­
bes de pabellones airosos y sus amplias pa­
melas de cintas. 

El Sr. Hece, este fino, correcto y exquisi­
to hombre, sigue aportando datos de grau 
interés. 

Mientras, las tenues manecitas de un relo)\ 
que abre su esfera como una gran pupila, 
junto al termómetro, van corriendo inaadi* 
tas, veloces, desenfrenadas. 

Al lado del artista del vestido, las temies 
manecitas del reloj parece que saltan los 
minutos, las horas... 

¿Prosperará? 
—¿Aceptarán las señoras la moda de los 

pantalones? 
—Seguramente. En forma primitiva los 

pantalones con sobre-íalda serán la actua!i< 
dad femenina del próximo verano. 

—En España, á pesar de los alboroto?» 
¿triunfarán? 

—No es moda que convenga á las muje­
res españolas. Sus ágiles andares, BUS con­
toneos, requieren mejor las faldas holgadas. 
Pero como tampoco les convenía las enira-
vee y las han aceptado, no es de extrañar 
que acepten también los pantalones. Por de 
pronto, ustedes están haciendo una gran 
propaganda. 

—¿Protegerán ese invento todos ios mo­
distos? 

—Todos, no. Doeliet, Paquín, Drccoli y 
Wost lo borrarán de sus figurines, l^tos se 
dedican especialmente á los treje? de ^ arao, 
para lo cual los pantalones carecen por com­
pleto de aplicación. 

El que muestra más empeño en impiatHaf 
la moda es el gerente de la casa Beer, un 
italiano travieso, ingeniosísimo. 

Se ha deslizado la charla en este amable 
despacho con vértigo loco. Ya no sé. cuáu 
to tiempo he pasado aspirando CÍC pertume 
del ktaller de costura y evocando la ciiacha­
ra de las mujeres vanidosiilas, veleidosas 
sutiles, al desfilar para probarse trajes, f r í -
vofa chachara que tiene la maravilla de lav 
flores, que nacen y se mustian ca una hora.... 

0 I L F I L L O L (HAMLET) 

LOKETO PRADO 
Cómo piewa de las pantal» 
nesuna artista á qaian iosau 
toras se los han hedió poner mu 

chas veoeo. 
Yo he aplaudido furiosamente desde ir 

butaca la labor artística que á diario des» 
arrollan Loreto Prado y Chicote en el tea* 
tro Cómico. Yo he sido un entusiasta admi-
rador de estos singulares actores, que pese 
á las obras mediocres que les cupo en suer 
te, siempre supieron salvar los escollos cor 
derroches de talento y chispeante graciü 
Pero aún no habla tenido ocasión de hace 
personal mi aplauso, y anoche, cuando m 
eligieron para conocer la opinión que mere* 
ce á Loreto la bizarra y flamante moda qut 
amenaza implacable el orden público, mar 
ché contento al escenario de sus triunfos 
dispuesto á depositar en su camerino mi 
modesta hojita de laurel. 

Ea el teatro Cómico. 
Es la una de la noclie. La función ha ter-

minado. 
61 escenario se agita en una última con­

vulsión. AHI todo es movimiento. Las deco-
racfonca retornan bambaleándose á sus 
puestos. Los tramoyistas gritan, mientra^ 
van y vienen cargados de sillas ó bancos* 



Domingo 25 Febrero 1911, 
*ue son sepnltado» en habitación lóbrega 
|e ignorado fondo. -

•Sigo por el corredor adelante, liasta-le­
vantar una cortina que me oculta la habita­
ción que será teatro de mi nueva indiscre* 
cídti reporteri'. 

La voz de Chicóte sa oye persuasiva, v i ­
brante. Su sombra se proyecta hasta la 
puerta, descubriéndome los movimientos 
nns insignificantes. 

Frcuie á él, un hombre gordo, rubio, de 
modesta calva que fosíorece implacable al 
destilar indómita grasa, luce un vientre sin­
cero que parece agresivo, por la postura 
jrebelde de su tronco, y sobre aquél unos 
brazos prontos ¿ desmadejarse se agarran 
por las manos en actitud cansads. 

P.l tiombre cuyas carnes rebosan del asien­
to tiene sus ojos cerrados, y en la boca una 
sonrisa plácida de suprema honradez. 

Parece que, indiferente, remoza su espíri-
11 con el recuerdo monótono de una can­
ción turca, 

H&blanrta con Chicote. 

, Yo denodadamente penetro en el cuarto, 
taludo al actor, le indico el objeto de mi 
visita, y aun me da tiempo para hacer cortós 
everencia a! señor rubio, que con pereza se 

desdobla. 
—W Sr. Abatí -dice Chicote.—Lo vuelvo 

á saludar reverente, mientras con gesto olím­
pico dejóse caer el celoso escritor sobre la 
poltrona. 

iíÁ mueile sillón, irritado, devuelve la agre­
sión- repetí dame ntCj gesto por gesto, hasta 
quedar cansados. iW-.-á 

La voz de Loreto, esa voz cifacleristica, 
incontundible que venció á tantos públicos 
y supo triunfar en tantas obras, suena tras 
una cortina que blandamente oculta la ha­
bitación de vestirse. 

Chicote habla. Me cuenta sus amores por 
el público, su terror Á los viajes, el encanto 
de su teatro. Me nana con su inimitable 
gracia algún ligero tropiezo y algunos for­
midables triunfos. 

Su galante cortesía y sus pintorescas des­
cripciones producen en mi espíritu sensación 
de intimidad, de profundo agrado.-

O Sr. Abatí ha vuelto á cerrar sus ojos 
COA ifrcconciüable abandono. 

l-fente á mi veo una deliciosa caricatura 
•le l.orcto, vestida de torero. El capote está 
'endido en la arena, simulando la termina-
5¡§n de un recorte. Enrededor flores y artis-
*4C03 regalos, recuerdos de un día de triunfo. 

La falda-pantalón. 
La corlina se descorre, y Loreto, la sin 

par artista, me tiende su mano, elegante, con 
suprema pose distintivo de su arte. 

—jLa falda-pantalón! ¿Pero era moda se 
ha propuesto formarme un proceso? ¡Claro! 
Como visto en las funciones tanto de hom­
bre, todo el mundo piensa en que yo de­
clare. 

—Mired usted, yo creo que es una moda 
estrafalaria é incómoda. La falda tiene tan­
to de femenino como de racional. 

Chicote ha mirado un instante hacia su 
compañera en el Arte, y ésta ha girado su 
cabeza varias veces, causando agitación en 
la visera de su singular peinado. 

Yo, testigo mudo de esta escena—pre­
gunté: 

--Entonces, ¿debemos declarar guerra sin 
cuartel á la moda revolucionaría? 

Año Il-Núm. 148. 

—|Muy! Voy á llegar tardo, tengo que ir á 
escena... 

Me inclino cortés. , 
—Perdón... y mil gracias. 

¡I'or Dios! De nada. 
Bajo el guante, siento en mi mano la leve 

presión de la suya, y tras un saludo, un pa­
sito rápido y breve repiquetea, y el capu­
chón azul desaparece. 

Sólo entonces me doy cuenta de mi poca 
galantería. He estado algunos minutos junto 
á una d« nuestras más lindas actrices, y no 
ha escuchado de mis labios un piropo. 

Es igual. 
Si dicen que se habla con los ojos, habrá 

leído en los míos más de lo que la boca pu­
diera decirle. 

Y bajo la escalera convencido de que 
María Palou, si es como actriz encantado­
ra, es, como mujer, encantadora y adorable. 

¡Ah!... y de que no le gusta la 'falda-pan­
talón. 

RAFAEL 

A L AIRE LIBRE 
Escena que empieza en abu-
rrlmiento y acaba en brindis. 

La tarde e$ primavera!, deliciosamente 
tibia. 

Acariciado por promesas de eslío, que 
ponen lustrosas yemas en el esqueleto de 
los árboles y esparcen el aroma de las vio­
letas y son las primeras despedidas de una 
estación de muerte, el cronista pasea. 

hslo de las jiipe-ciilottc es un horror. El 
cronista huye del mundo y se refugia en la 
soledad de un paseo, donde ni los árboles, 
ni los bancos, ni las estatuas, ni la fuente 
llena de rumores, le hablarán de esc asunto. 

Ha estado en oficinas, en Tribunales, en 
la Redacción, en su casa. 

En las oficinas, donde otras veces se des­
pacharon expedientes, esos prosaicos mon­
tones de papel roído, sobre los que el bal­
duque puso una cruz de color de sangre, se 
comenta la última moda. En el Tribunal, re­
unidos familiarmente los sacerdotes, de la 
justicia, ponen junto á hechos recientes, ar­
tículos del Código y frente á comentarios 
de todas clases , añoranzas de otros tiem-1 
pos en que los polisones eran la nota feme­
nina. En la Redacción no se hace política, I 
ni administración, ni crítica, ni literatura, ni 
fondo, ni nada. Espaúnta, el inenarrable Es- I 
pañlta, repórter de sucesos, vence, domina,! 
ahoga, anula con su descripción de los al- I 
borotos callejeros. 

En el propio domicilio, ni la comida está' 
á punto, ni los cepillos sobre la etagere, ni i 
los niños aviados, ni el canario al sol. Cada 
habitación es un templo de la moda, cuyas I 
paredes soportan la suave pesadumbre de 
figurines exóticos; cada mueble un ara en 
que los periódicos y las tijeras cantan el 
poema frágil de los patrones costureriles... 

Y como esto es sencillamente insoporta­
ble, porque no hay cerebro, ni corazón, ni 
paciencia que aguanten la embriaguez ge­
neral, el cronista huye de todos y de todo. 

Hay un banco de piedra. Un democrático 
y duro banco que invita al relativo reposo, 
todo lo relativo que el reposo puede ser so­
bre una absoluta falta de mullido y con una 
total carencia de respaldo. A él va el cro­
nista. 

Le encanta el no escuchar conversaciones 
del asendereado motivo. 

Y pleno de felicidad, esparce su vista en 
- L e diré a usted; me da muena pena de j redor> por tos andenes soleados caminan su 

Í O Í modistos: sentiría ocasionarles pérdidas. 
Loreto ríe de muy buena gana. Yo la imito. 
Chicote se muestra irresoluto, como cogido 
en trampa, y el Sr. Abati continúa deleitan-

'Jdo su espíritu con el recuerdo de una can­
ción turca. 

Después, como quien toma una resolu­
ción, añade:—Y, sobre todo, la que se en­
cuentre bien con ellos, que se los ponga; yo, 

reuma dos viejecitos. Un nene gordinflón, 
de andares de pato, se balancea trabajosa­
mente tras una enorme pelota de amplias 
zonas bicolores. Una niñera platica con su 
atildado sargento. Y más cerca del cronista, 
en un vulgar acuaducho hay tres señoritos 
con caras de cretino, dedicados al dulce 
sifón. 

Rápida, vibra una palmada. La dió uno de 
por mi parte, no caeré en la tentación; bas- ¡ ios tres gaseosos. A la señal acude, endo-
tante tengo con los que me hacen poner los mingada, la dueña del puesto 
autores. 

El Sr. Abati abre dulcemente los ojos c 
intenta dibujar una sonrisa, pero, arrepentí-

Diálogo. 
El cronista, artista, la contempla. Es una 

esas pobres engañadas, me terciaba el man­
tón y les hacía correr á ustedes como cone­
jos. jPues hombrel ¡Váyanse ya! jNo, no pa­
guen! ¡No quiero nada! (Cobardes! |Co-
chinosl 

Final. 
Los monos desaparecieron como por en­

canto. 
Y el cronista, electrizado, se permitió el 

lujo de acercarsí al puesto y decir á la va­
liente: 

—Chócala, niña, que has eslao buena. Y 
ahora échate dos medías de lo fino que nos 
las vamos á beber, brindando porque ven­
gan tiempos nuevos en que cada cual ocu­
pe su lugar, y no haya hembras vestidas de 
machos, ni machos imitadores de hembras. 

FÉLIX 

BUSCANDO UNA OPINIÓN 
Las raídas-pantalones y 
el arte de Ciichares. 

Pues señor; aquí me tienen ustedes colo­
cado en un grave aprieto. 

Es necesario—me dice el director—que 
mañana mismo celebré usted una entrevista 
con un afamado diestro sobre la nueva 
moda de las faldas-pantalones para dar 
cuenta de su resultado á los lectores de EL 
DEBATE. 

La orden me produce una admiración 
asombrosa. 

El director observa mi actitud, y sin pro­
nunciar palabra me indica con el dedo ín­
dice de la mano derecha la salida de la Re­
dacción. 

Cojo el hongo y la pañosa, me embozo 
madrileñamente y desciendo, acelerado, por 
la escalera. 

Mi turbación es grande; ya en la calle, 
me dedico á marchar sin norte, y sólo veo 
ante mis ojos la figura del director en la 
forma descripta. 

El compromiso es enorme; ¡cómo volver 
al periódico sin cumplimentar la orden! 

Pienso. Bombita, camino de Niza. Ma­
chaco, en Córdoba; Pastor, en Talavera; 
Gallito, como intedes saben, en Sevilla. 
Bienvenida, en manos aún del doctor De-
creff. ¡Qué hacer. Ojos mío! 

Desesperado, me desembozo, meto ner­
viosamente la mano en el bolsillo de la ca­
zadora, saco la pistola y... 

Un brazo aílético me sujeta y me grita: 
¡qué va osle ú jasé hOme. Reparo en mi sal­
vador, dispaio el arma y ¡e ofrezco por su 
humanitario proceder ¡un pitillo!, ¡¡una joya 
en estos tiempos!! 

Acepta el pito, y á la luz del fósforo d i ­
viso que mi espontáneo interlocutor usa 
sombrero ancho negro, capa bordada y am­
plio pantalón, recogido graciosamente por 
sus boquillas, descansando en ajustadas bo­
tas de charol. 

Al indinarse para encender, resguardado 
de la brisa el cigarro, descubro, ¡oh asom­
bro! que usa trenza en la cabeza.—¡Un tore­
ro!—exclamo para mí interior. 

¡Compadre, sabe osté que da con ese 
chisme un susto ar mico! 

¡Con esa moa y er pantaíón-Zurí/a va á vé 
que largase de la corte! 

No pronuncia más palabras. Le agarro 
violentamente por un brazo, y quieras que 
no le introduzco en el Universal. 

Ya sentados y repuesto de su extrañeza, 
!e pregunto por el apodo con qus es cono­
cido en la tauromaquia, contestándome 
olímpicamente que es el Cucharilla Chico. 

Medito un instante, y considerando que 
los satélites taurómacos también pueden te­
ner su opinión, empiezo el interrogatorio. 

e eso quien le pue informa son las se­
ñoritas toreras. 

do, los cierra rápidos, y circunspecto, la bo- I rubia alta, señoril, cuya falia de achulamien 
irra para siempre. to pone en ella un punto de divorcio con el , 
|j§Chicote consulta el reloj, mientras Loreto, | tipo corriente de sus compañeras. El cronis-
cruradas las manos; remeda un torbellino | ta no la conoce. Pero está á punto de ase-
con sus pulgares. gurar que en aquel color de nácar, y en aque-

Vo me despido lleno de agradecimiento ; lia dulzura de mirada, y en aquella amplitud | 
para tan singular pareja, y dejo hundido en i ostentosa, y en aquel acento íncopiable, hay 
«n atofmenlado sillón al hombre que debe reflejos de azahar, y atmósfera de jardín, y 
recrear su espíritu con el recuerdo de una 

monótona canción turca. 

MONTEBLANCO 

MARIA PALOU 
Habla la gentil tiple 
del teatro de Apolo. 

Muchas veces se han juntado mis manos 
en honor de la señorita Palou; muchas veces 
su arte y su palmito, su gentileza y su gar­
bo me han arrancado aplausos fervorosos, 
y, sin embargo, jamás había cruzado con 
ella la palabra; no la conocía, en suma, ya 
que «na cosa es la artista y otra la mujer, y 
la que como artista nos cautiva, puede, como 
•Jluter, desagradarnos. 

Pciioando en esto crucé la calle del Bar-
q'ullo, seguí el largo corredor que -conduce 
á los bastidores de Apolo, atravesé el patio, 
y sabiendo la angosta escalera y "colándo­
me por una puertecilla inverosímil, me hallé 
frente ai cuarto de la actriz 

rayos de la luz del sol bañada en el valen­
ciano Turia. 

En contoneo rítmico avanza hacía el ve­
lador. 

Los señoritos sonríen. ¡La moza taconea. 
—Te advierto—dice uno de ellos—que 

mañana, como quieras, te llevo del brazo 
por esas calles si te atreves á ponerte un 
pantalón de lo» de ahora. 

—¡Ni aunque me diera usted mil duros! 
—Pero, chica... 
Y el cronista se desespera al ver que ni 

aun allí se libra del mosconeo pegajoso. 
Quiere levantarse, ir más allá, desaparecer 

de aquella escena; pero su alma de artista 
queda esclavizada ante aquella camarera 
brava, que en postura gallarda, .entre ergui­
mientos de busto y marcial manoteo, entona 
el himno de la feminidad, dirigiendo sus 
sabrosas censuras á las damas innovadoras 
y abogando por la-falda, por la clásica fal­
da, airosa, juguetona, adornada... 

—Lo que ocurre—dice la genti l -es que 
aquí no hayim»p«dre ni un marido como 

Dentro, dos graves señores platicaban con ^ebe haberlos. Porque si los hubiera, todas 
alguien invisible, y de vez en vez una ma-1 esas cursis tendrían á estas horas cá tira de y 
núa tina y un brazo cubierto por manga 
a/.ul accionaban, dejando adivinar áHeme-
nino ¡«terlocuíor. 

U»i instante de vacilación, y mi cara in­
discreta asomó curiosa. 

Maria Palcd viste un capuchón que des­
dibuja las Éneái admirables de su figura es­
belta, y sólo, como una nota rosa entre el 
azul del traje, se destacan las manos y la 
:ara. además de algún rizo inquieto que en-
re la capucha ysoma. 

El honor ai ridículo. 
A mi visí?., con un leve mohín risueño pa­

rece interrogarme, y después de las palabras 
de rúbrica, el mohín se acentúa. 

—¿La falda-pantalón? 
—¡Horrible! No hay nada más antiestéti­

co ni más anliartistico; horrible, horrible... 
Y su mano nerviosa se agita y sus ojos 

•indos relampaguean. 
—Soy partidaria de las modas, porque las 

.nujeres queremos siempre agradar, y ¿cómo 
vamos á usf.r una prenda que ni agrada ni 
avorece? Yo, desdo luego, la falda-panta-
'Jn no me la pondré. 

— Sin embargo, la moda puede durar... 
—¿Durar? ¡Una cosa tan fea! 
—rea, feísima es I* eniravée. 
-Si , es fea ¡pero os falda! 

srn la voz, en el ademán, se adivina su 
iversión por esta absurda vestimenta. No 
obstante, yo confieso que no me entero bien 
de su* palabras: el encanto de tu voz, de 

" sus gestos, de sus movimientos, me roba la 
necesaria atención. 

aglutinante más grande que la obra de Co­
rreos. Lo que hay es que las hembras quie­
ren dejar de serlo, y no perdonan ripio para 
demostrarlo. Que eso ha venido desde que 
los señoritos usan calcetines calados, se 
peinan á lo Cleo y se entallan las america­
nas. (A l llegar á esto, tin señorito, el más 
mico de los tres, se pone un sombrero que 
parece una lancha.) Que eso no es más que 
la invención de una patizamba. Que la moda 
no tiene vida, porque aunque en Madrid la 
lleven cuatro gatas (conste que no dijo ga­
tas, precisamente), en todos los rincones de 
España, donde lo típico regional conserva 
la tradición de los trajes, no entrarán nunca 
esa? franchuterías, si no es en Carnaval. 
Que si yo fuera hombre, sentiría náuseas al 
ver junto á mí una hembra con pantalón de 
paño. Y, en una palabra, que... 

No hubo medio de oír más. Los micos 
del velador aplaudían, pateaban, aullaban 
como locos. El sombrero-lancha rodó á los 
pies de la valenciana. 

—¡Bien, chica! Ahora mismo nos vamos á 
la esquina de la Montera y la primera se­
ñora que pase con pantalón... ¡se la gana! 

—Eso harán ustedes, rugió, más que dijo, 
la moza—¡cobardíasl ¿Qué tiene que ver la 
ridiculez de unas señoras con el comporta­
miento de los caballeros? ¿Les parecerá á 
ustedes una hombrada el reunirse cincuenta 
ó sesenta contra dos mujeres, valiéndose de 
que no haya cerca un tío de agallas quo em­
piece á repartir patadas á los silbantes? 
(Los señoritos se levantan como autóma­
tas.) Si yo un día me encontrase cerca de 

üepronto sc.agila C O A mi leve sobresalto, ¡ ustedes y les oyera una íraw molesta para ¡ 

—Pero osté sa creído que soy un modisto. 
-¿...? 
—Lo que amí me jase farta son toros. 
En un último esfuerzo le dirijo una pre­

gunta, y sin responderme se levanta airada­
mente y con frases groseras, después de to­
marse el café desaparece, llevándose los te­
rrones de ambos servicios. 

El camarero, que está al paño, trata de 
consolarme en el desaire y me aconseja no 
le haga caso. 

Gracias á la reserva del garrón, me entero 
que mi frustrado informador está que echa 
las muelas por una charraná que le han ju­
gado. 

Una joven, de quien estaba locamente 
enamorado, se encuentra en París popula-
rizanda como modelo la falda-pantalón. 

Explicándomelo entonces todo, regreso á 
la Redacción, maldiciendo mi mala estrella 
por haber ido á mentar la soga en casa del 
ahorcado. 

Pero Dios le libre al Cucharilla Chico de 
que un servidor tenga que juzgarlt critica­
mente en una corrida. 

Entonces le aseguro que seré más explí­
cito. 

D O N JUSTO 

UN GUARDIA Y UN GOLFO 
Opinión do los que'oyen 

" gritar y de los que grútan 
Encasquétase el repórter su sombrerillo; 

coloca bajo el brazo su nudoso garrota^ y 
sale á la calle de Valverde. 

Va á iníerviuar á un guardia. 
Ya en la Puerta del So!, mira y ren 

buscando el guardia deseado. Su decepc 
es enorme. ¡No hay ninguno! 

•Al fin aparece en lontananza un casc(? 
mano, ó mejor dicho, romanonesco. Se li 
el repórter á su encuentro, le para y le i 
rroga: 

—¿Es usted guardia de Seguridad? i 
—No, siñor; pertenezgo á la Policía ur­

bana. 
—Mejor que mejor. Tratándose de la ur­

banización del sexo femenino, ¿quién ha de 
entender más que un policía urbano? ¿Su 
número? 

—Mírelo, s//7or—dice, llevando su mano 
á la visera; —el 688. 

—¿Su nombre? 
—Federico Sastre Gómez. 
—Miel sobre hojuelas. 
El guardia frunce el peludo entrecejo. 
—¿Qué opina usted de la nueva moda? 
—¿Qué moda? 
—La de las faldas-pantalones. 
El urbano está á punto de perder este 

apelativo. Con gran insistencia mira á los 
tranvías que salen para Lcganés. 

—¿Con que nada quiere usted decirme 
sobre la jupeculottc? 

—¿Pero, qué quié usted que diga? Yo no 
entiendo de eso, ni esto. 

Y se muerde una uña, que parec3 un 
asta. 1 

—Vamos á ver si nos entendemos. ¿Us­
ted cree, amigo guardia, que las mujeres de­
ben cambiar las faldas por los pantalones? 

, —La verdad, señor—replica amoscado;— 
si usted no tiene conveniente le llevaré á la 
Casa de Socorro á que le den er maníaco. 

—Gracias, muchas gracias; estoy fresco. 
—¡Sí; sí que está usted frescot 

—Yo soy, le digo, un repórter de E L DE­
BATÍ, y deseo dar al público su valiosa opi­
nión sobre tan peliagudo asunto. 

—¡Ah, vamosl Por ahí debía usted haber 
empezao. ¡Los periodistas tienen ustés unas 
cosas! 

Mi hombre ríe ya sin freno. 
—¡Ea!, amigo mío, ya que sabe usted 

quién soy, no tendrá inconveniente... 
—Si la Prensa pide mi opinión... 
—Más que pedirla..., la necesita, le es in­

dispensable; con que, ¿qué le parece á us­
ted eso de los pantalones femeninos? 

—Pues, que no hay por qué alarmarse. 
Siempre han usao pantalones las mujeres. 

—Si, pero es que antes los llcvavan ocul­
tos, y ahora... 

—Ahora van vestías de moras. 
—Eso son consecuencias de la penetra­

ción pacifica: ' \ 
—¡Nol Lo que es pacífica no es. Dígamelo 

á iníi que la otra noche en las Cuatro Calles 
me metieron el casco hasta la nuez de un 
puñetazo. 

- M e refería á la Embajada del Sultán. 
¡Como estuvisron aquí un añito! Ya recor­
dará usted... 

—Las mujeres quieren imitarles. 
—Pero DO divaguemos. ¿Cuál es su opi­

nión? 
—Pus allá va. Que si mi mujer se com­

prara unos pantaloncitos de esos, yo, poli­
cía y todo, me apresuraría á comprarme 
unas faldas. Hay cosas que no puen des­
aparecer de improviso. Sí las mujeres aban­
donan las laidas, alguien tendrá que ponér­
selas. 

¡Oh! Excelente, encantador... Es usted 
el hombre que yo buscaba. 

En este momento se acerca á nosotros un 
golfo madrileño, el verdadero tipo, el clási­
co. Viste blusilla, pantalón de los del cam­
pamento del alcalde y gorra sobre los tufos. 
Tiene de veinte á cuarenta años... No, no se 
rían ustedes: los golfos se parecen á algunas 
mujeres, en que nadie les adivina la edad. 

—¡Oye, tú!—exclama el guardia.—¿Qué 
haces aquí?... ¡Largo!... 

—Ya, ya me voy... 
—Guardia.—Interviene tXrepoíter.—Sx me 

permite usted voy á iuterviuar á... ¿Cómo 
he de llamarle? 

—El «Poca tela», pa lo que usted guste. 
—¿También le importa al público lo que 

é<5te piensa sobre las faldas y los panta­
lones? 

—¡Oh! Mucho... precisamente iba en bus­
ca de uno de los suyos. 

— Pus aquí me tiene osté. 
—¿Qué opinas tú de eso de los panta­

lones? 
-¿Yo? 
—Sí..., tu... 
-^Ná... í 
—¿Cómo qué nada? ¿Entonces por qué 

gritáis á las señoras? ¿Por qué las abu­
cheáis y perseguís? 

—Toma, por hacer algo... Está uno pa-
rao... y aluego, por protejer al comercio y á 
la industria. 

—¡Hombre! Explícame eso... 
—Está mu claro... ¿Qué van á hacer las 

tiendas con tantos refajos, sayas y faldas 
como tienen almacenaos? Y, además, es pa­
triotismo... 

—¿Patriotismo? 
—Sí, señor; patriotismo he dicho... Como 

eso viene de afuera, á los que silbamos es 
á los extranjís. 

Pensando si en el fondo será patriótica y 
proteccionista la tal campaña, emprende 
nuevamente el repórter el camino de la Re­
dacción. 

MÁXIMO O/M 

UNA CHATA 
Esta es la que dice 
la suprema verdad. 

Figuraos una chatílla alegre, viva, con 
poca estatura y mucho ingenio. 

Y fíguráos también que yo la pregunto: 
-Lolíta, y de los pantalones, ¿qué? 

Entonces ella contesta ingenua. 
. —Pues de los pantalones, que las muje­

res los llevaron, los llevan y los llevarán. La 
cuestión está en saber ponérselos á tiempo. 
Y crea usted, querido amigo, que ustedes, 
los hombres, deberían cuidar en las mujeres 
las mañas más que las modas. En los trajes 
es discutible que nosotras nos pongamos 
ó no los pantalones. Pero lo que es bajo el 
punto de vista simbólico... ¡no hay defensa! 

Y Lolíta, la pequeña chata, hace un mohín 
gracioso. 

ERRE 

¿Qué hace Canalejas? ¿Qué hace 
el Gobierno? 

¿Enfretenido en cuestiones de 
moralidad? 

i T a p a ! i T a p a l 

IR, O UVE .A. 
S e s i ó n t u m u l t u o s a . 

Roma 25.—Acalorados incidentes se han 
producido en la Cámara de diputados al 
discutir la interdicción de representar en 
Florencia una obra irredentista < Chíesa y 
Rosadí.> 

Los republicanos pronunciaron discursos 
en extremo patrióticos y antiaustriacos que 
valieron á los oradores largos y entusiastas 
aplausos de toda la Asamblea. 

La sesión de la Cámara ha sido muy co­
mentada en todos los círculos. 

C R Ó N I C A 

B U Q U E S A L E M A N E S 
Viga 25.—Ha zarpad» con rumbo á Pcrts-

mwuth y Kiel el buque escuela alemán Kansa. 
Quedan todavía en este puerto ios cruceros de 

la misma nacionalidad Victoria Luisa y Herlha. 

L I S B O J L 
f j a n u e v a l e y e l e c t o r a l . 

Lisboa 26.— ĉÁ ministro del Interior ha 
convocado al Directorio del partido repu­
blicano y á diferentes Comités de Lisboa 
para cambiar impresiones, con objeto de ul­
timar el proyecto de ley electoral. 

P a r a l a A r m a d a . 
Lisboa 25.—Un ingeniero inglés, repre­

sentante de varias casas inglesas, ha ofreci­
do ai Gobierno portugués material naval 
para lo reorganización de la Armada y la 
construcción de un nuevo Arsenal. 

Ll ministro de Marina examinó detenida­
mente los planos elaborados en este sentido. 

EL REY DE BELGICA 
Basiléa25.—Es\*. mañana ha llegado el 

Rey de Bélgica, siendo obieto de un cariño­
so recibimiento. 

íl TRIUNFO DE LA TOIIU 
Para pergeñar este ternñnanlc dogio dtf 

la más exquisita, de la más sencilla, de la 
más honesta de la» vestiduras, el articulista 
no ha consultado ninguna historia de ios 
trajes, ni aun siquiera una historia de la 
Humanidad. 

Perdonad, pues, su alrevlmiento, ya que 
hoy todos los atrevimientos, con tal que no 
sean ofensivos, se perdonan. 

Por estar enamorado de la túnica, por de­
cirlo más ó menos discretamente, un articu­
lista no ofende á nadie ni á nada. Consi­
guientemente, no deben considerarse mo­
lestadas las faldas-pantalones, ni las faldas 
embudos, ni muchfsimo menos las señoras y 
señoritas que las han adoptado. 

Pero, ¡oh, la túnical Yo no sé en qué lu­
gar del mundo, en qué época prehistórica se 
la colgaron por primera vez los hombres y 
las mujeres; mas la intuicióñ (maestra de la 
sabiduría), nos enseña que se trata del más 
antiguo ropaje que veló la desnudez huma­
na. Las pieles de animales que, según los 
más documentados historiadores, fué el traje 
primitivo que nuestros venerables anlepasa-
dos'usaron, como si dijésemos, la primera 
moda, uo debieron revestir otra forma que 
la de túnicas sueltas que, cubriendo casi 
todo el cuerpo, al descubierto dejaban los 
pies, las manos y los brazos tal vez. 

Después, muchos siglos, Dios sabe cuán­
tos siglos después, las primeras telas tejidas 
acaso sirvieron no mis que para construir 
unas túnicas simplicisimas, sin gracia estu­
diada, claro está, y sin esa elegancia que 
más tarde se les supo imprimir. 

Todos sabemos que en la unidad de cada 
cosa cabe una variedad infinita. Son in­
numerables las variaciones que se le han 
dado á la túnica desde su aparición. Ahora 
fué tubular y ceñida, luego sería ancha y 
flotante aLvíento; allí se usó abierta por de­
lante, allá se la abrocharon atrás, acullá se 
la sujetaron por la cintura con un cordón, 
en tal país «se llevó» con raros frunces, en 
tai otro triunfó en un completo lisor, en tal 
ó cual tiempo fué más larga, más corta... 

Pero siempre' fué bella. Tuvo siempre la 
túnica ese inconfundible sello de candor, de 
majestad, de nobleza, de gracia, de cosa 
alada, pura, honesta y vaporosa; ese no sé 
qué de austero y perfecto que ninguna ves­
timenta reúne. 

Por fortuna, parece que, á través de todas 
las artificiosas extravagancias de la civili-1 
zación—la civilización, esa cosa tan buena i 
que tiene tantas perversidades, esa cosa tan \ 
útil cuando es verdadera,—la Humanidad, 
aliogadz por tantas complicaciones, va vol­
viendo los anhelantes ojos hacía lo natural | 
y sencillo. Y en Madrid mismo se ve que, 
mientras todas las modas de la indumentaria I 
duran lo que una flor, ó lo que suelen durar 
un verdadero amor ó una amistad verdade-1 
ra, casi nada, en cámbio, esos largos gaba- ¡ 
nes de paño ó de terciopelo, esas «salidas | 
de teatro*, to io eso que se asemeja algo á 
la túnica, permanece. 

No es preciso ser un gran profeta, ni aun I 
un mal futurista de los que se estilan ahoia 
para augurar que dentro de pocos años, 
quizá de pocos lustros (jamás diré de bre-1 
ves años ó breves lustros, según acostum- j 
•bran á escribir algunos), la túnica, en una 
variedad exquisita que le habrán dado la 
vida y el arte, triunfará en todo el mundo. 

Será entonces, en el pleno y glorioso rei­
nado de la túnica, cuándo los hombres ten­
drán una benevolente sonrisa para todos 
los veleidosos caprichos de la moda que 
nos esclavizaron. 

Yo creo que este día no tardará en llegar. 
Entretanto, confieso que la única vestidu­

ra que me encanta es la túnica. 
Porque es muy linda, y sobre todo por­

que si su purísima honestidad fué macula­
da en Roma y paganizada en Grecia, pro­
tegió en cambio el cuerpo divino de Jesús 
é imperó en los albores del Cristianismo. 

¡El Cristianismo! El—disimulad, incrédu­
los —ha consagrado la eterna fórmula de 
todas las bellezas y de todas las elegan­
cias. 

ADOLFO RUBIO. 

— E« la eapilln rcswvadn 4e la ¡í>les¡a n. 
quial do San Sebastián sa veriíicé ayer < f0 
once, el «nlace d« la belia y distiitgii¡.ja s'^w?' 
Mercedes Cámara y üarhayo con el jinou v 
tabla actor L>, l\*riian«lo Muivn» üonzaiez 

Los coutuyeute» í'usiau apadiiuados por a 
tómente coronel do la Guardia civil I) . I'orn u,j 
Moreno y su esposa doiui Dolares üoiiyju,9 
padres dol novio. v<* 

La ceremonia se verificó en familia. nar i,., 
reeiontc do la desposada. 11,10 

Deseamos y los conyugas folicidud eterna P 
su nuevo estado 

— La 
Escosur 
niña. 

— Ha fallecido la respetable seiuju den 
Alaría de la Asunción Muloo Sa^ista do More 
iu>, a cuya familia enviamos mití%(r) pésauip. 

— También lu'fallccido el iefo d j Teléirnfa 
D. Manuel Coello y Pérez de Barradas. 

FLÓRISÉL 

.a distinguida esposa da D. fefotl i,, 
ra ha dado á luz con toila íeücv.i.ij Ul¡í¡ 

cmiiGÉ m m m i m w . 
- —no • « • mm • 

Se nos ruega in«ertemos la siguieiite 
A c l a r a c i ó n . 

En el documento publicado en hüe t̂ro 
número de ayer dando cuenta de la retirada 
de la candidatura antiliberal, se ha IncurcWo 
en un error involuuíario diciendo ( ¡ i^ e| 
acuerdo de no suprimir del título la palabra 
antiliberal fué tomado por unanimidad, sien, 
do así que lo fué por1 mayoría, sin el voto 
de los independientes. 

CANDILEJAS ADENTRO 

eo los m 

GRAN MUNDO 
DE SOCIEDAD 

— Ayer, en la iglesia da las Maravillas, se 
ha «fectuado el matrimonio de la bella señorita 
Carmen Villarreai de Velasco, hija de los mar­
queses de Villareal, con el distinguido abogado 
D. Francisco Roldan. 

Apadrinaron á los contrayentes la marquesa 
de Víllamagiu y un hennano del Sr. Roldan. 

Los novios, á quienes deseamos todo genero 
de felicidades en su nuevo estado, salieron en el 
expreso de anoche para Córdoba, donde pasarán 
la luna de miel. 

— El dia 1 celebrarán su fiesta onomástica 
el senador D. Angel Pulido, el ministro d« la 
Guerra, general Aznar, y el ex ministro de Ha­
cienda D. Angel Urzáiz y Cuesta. 

También en dicho día celebrará su santo la 
bella y respetable señora doña Angelita Santa 
Marina do Lemes, dama que en el poco tiempo 
quo lleva de permanencia cu esta corte se ha 
granjeado las simpatías y «I aprecio de toda la 
buena sociedad madrileña. 

A todos les deseamos mil felicidades. 
— Se encuentra en Madrid el distinguido pe­

riodista gallego D. Cesar J. Seco. 
— En breve contraerá matrimonio la señorita 

Marta Sagastizábal y D. Juan de Arenzana y 
Chinchilla. 

— En los círculos aristocráticos se habla mu­
cho de hallarse concertado el matrimonio entre 
una dama titulo de Castilla, viuda de un sena­
dor, con un joven, grande da España, también 
viudo. 

— Se encuentra gravemente enfermo el res­
petable señor D. Ulpiano Butragueño, padre de 
nuestro querido amigo P. Bernardo. 
g Deseamos su pronto restablecimiento. 

— Anunciase para la primavera próxima una 
garden party y un baile en el palacio de la In­
fanta Isabel. 

— El ex subsecretario de Gobernación, se­
ñor conde d«l Moral de Calatrava, se halla resta­
blecido de su última dolencia. 

— Procedente de Tánger ha llegado i Ma­
drid el conocido periodista D. Gonzalo Reparaz. 

— Se encuentran pasando una temporada en 
Guardacorte (Algeciras) la marquesa de Manza-
nedo, los condes del Rincón y los marqueses da 
Marzales. 

— Han salido para Andalucía el conde de 
Ardales del Río y D. Toribio Cácere». 

— Ha marchado á Villafranca de los Barros 
D. Manuel Pidal. 

— La condesa de Garay continúa delicada 
de salud á consecuencia de la caída que sufrió 
días pasados. 

— Ha regresado á Madrid el conde de Sa-
llent. 

— Ayer se ha cumplido el segundo aniversa­
rio del fallecimiento de la marquesa de Caai-
liejas. 

— Han salido para sus posesiones de Vígo 
los marqueses de Mós. 

— Mañana por la tarde habrá baile de tra­
jes en casa de los marqueses de la Ribera. 

EN E L REAL 
DESPEDIDA DE Z/AM BROf/A 

Seis representaciones de Manon van da 
das, pero teniendo en cuenta que la partt 
de Des Grieux corre á cargo del extraordi* 
nario tenor Anselmi y que á su lado ínter 
preta la parte de protagonista una bufna 
soprano como la señorita Brozia, no es ríe 
extrañar que el público asista siempre en, 
crecidísimo número, y cada vez sal^a más' 
entusiasmado de esta representación. La se­
ñorita Brozia ha tenido una cariñosa des­
pedidla, oyendo durante toda la noche pro­
longados aplausos, y siendo obsequiada porl 
sus admiradores con hermosos corbeiíles. 
y ramos de flores. 

Al final de los actos fué llamada ¡nfinidai 
de veces al palco escénico. De Anselmi yí 
es inútil hablar, puos bien le conoce todo el, 
mundo en esta deliciosa parte, y que sieai-
pre se le oye con creciente entusiasmo, mo­
tivando con su extraordinaria maestría en 
el canto una tempestad de aplausos. Ayer 
era la última Manon que cantaba, y se^ifra-
mente dejará un recuerdo indeleble, pues ha. 
sido una de sus noches mejores. Como 
siempre, repitió el sogno bajo una ovad » 
atronadora. 

Y esperemos entretanto su despedida, que 
será un acontecimiento, y el programa no es 
para menos, interpretará primero la Tosca, 
y luego, en obsequio ai público, cantará las 
siguientes canciones: Serenata di Jor, de 
Iris; Apr i la tuo fmestra, de Federa, el Amoi 
t i vieta, y la Alaltinata de Leoncar aüo Vau* 
rora di bianco vestita. Desde luego puede 
asegurarse que el teatro estará dicha noclu 
brillantísimo, congregándose en el reglo co 
líseo lo más distinguido de la sociedad ma­
drileña.—£/ Caballero del Cisne. 

EH LA CaiVSESSA 
CUARTETO FR.UCÉS 

El programa ejecutado ayer tarde pot 
este extraordinario cuarteto, no podía ser 
más-selecto; figuraba en la primera parte la 
Sonata en fa, sostenido menor para piano 
y violín, de Alanzanares, que por primera 
vez ejecutaron ante este público, liaciéndo-
lo con la maestría característica de estos 
eminentes profesores. En la segunda parte 
el Cuarteto en fa (op. 59, núm. 1), de Bee-
thoven, y la tercera y última parte del pro­
grama le constituía el Cuarteto en mí bemol 
(op. 87), de Dnorah. 

Entusiastas aplausos coronaron el fin de 
este programa, tan niaguííicamentc interpre­
tado. 

Felicitamos por ello á los señores profe­
sores que constituyen este importante cuar­
teto. 

EN PRSCE 
FRÉGOLI NO HA GUSTADO 

¿Qué sucede? ¿Es que el público madri­
leño ya no es un niño, y no se le divierte 
tan fácilmente? ¿Es que el famoso transfor-
mista ha perdido'con la juventud algo de su 
gracia, de su voz? ¿Es que los números que 
representó anoche son los mismos de hace 
seis, de hace doce años? 

Sin contestar categóricamente á estas pre­
guntas, lo que, á fuer de revisteros impar-
cíales debe hacerse constar, es que Ffég 
decepcionó casi por completo á la sclecií' 
sima concurrencia que llenaba totalmente e 
amplío teatro de Price. 

Al terminar la tercera y última parte de. 
programa sólo aplaudió la claque. D-Mí\\.t 
la representación el público no manifestó el 
mayor entusiasmo. Le hicieron reír do y^ra? 
dos ó tres figuras admirablemente páraCte 
rizadas, aplaudió sin estrépito do^ ó tre 
canciones, y nada inás. 

Este arte raro y personal del notabíe ex-
céntrico italiano tuvo su época de apogeo. 
Pasó. Nos subyugó, líos arrebató mientra' 
fué cosa extraordinajia y nueva, y ÜJV, y» 
demasiado conocida, si no nos aburre,' po* 
lo menos tampoco nos entusiasma. 

Anoche hubo nuícn bostezó muchas v* 
ees, quien cabeceó de sueño, quien silbó al 
final. 

Claro está que no puede decirse que Eré' 
golí fracasó ni fué silbado. Eso no. be le re-
cibió y oyó, más que con cortesía, con de* 
ferencia cariñosa y con respeto, como á u.1* 
gran triunfador que decayese en la lacha. 

Y á pesar de todo, nadie dejó de rébqno* 
cer el mérito grande dé este hombre mara­
villoso. El descubrió el arte oríginalísimo d» 
la transformación exacta y vertiginosa, y « 
acreedor á todas las simpatías. 

Al público sigue siéndole muy simpático 
mucho; pero no le aplaude con locura n 
apenas se divierte con él ya. , - • n 

La caducidad, la poca vida, es el umeo 
inconveniente de arte cuando solo se pro­
pone hacernos tronchar de risa.—/L K-

R e c o m e n a a m o * a ^ « ^ « j ^ s 
l o r C * ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
q u e a n u n c i a m o s , i e * » 
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1 Parro 

" y ii9 
¿. 
Por Reyreso de Morct. 

f Pasa lo mañana es esperado en iMadrid 
dte regreso de Algeciras, el ex prevéate 
Uel C'jn .ejo Sr. Morct. 

Firma de Marina. 

Ei Rey lia firmado ayer los siguientts de-

.CrDhponiendo que el capitán de navio de 
pr mera clase D. Angel Mira.id. coiitrnue en 
íomisió.. desempeñando el destino de iefc 
de la Inspección central de nuevas cons­
trucciones. . . j . - . rtr. 

—Aprobando provisionalmente la orde­
nanza para el régimen facujtatjyo y econó-
uiico do los Arsenales del Estado. 

Gassel á Gal^pagar. 
i:i ministro de Fomento ha salido ayer 

larde para sus posesiones de Galapa*ar, 
Kl Sr. üasset regresará á Madrid pagado 

mañana. 
Merry del Val. 

EaU noche saldrá para Bélgica el nuevo 
mimstfo plenipotenciario de España, señor 
Merry del VaC con el fin Ge posesionarse de 
la Legación. 

La Corte á Sevilla. 

Ha quedado definitivamente resuelta la 
feCHa del anunciado viaje de los Reyes á 
Sevilla. , . 

(.a Corte saldrá de Madrid el próximo 
viernes por la tarde. 

Canalejas y los periodistas. 

El jefe del Gobierno ha recibido ayer, 
como de costumbre, en su domicilio á los 
periodistas que hacen información en la Pre- j t ^ 

diciendo del luego en Madrid, que | Aprovechando la confusión de los prime-
™ r a d o . Mo obstante, en la cSn- ^ ^ 

sidencia 
Conversó el Canaletas con los represen­

tantes de la Prensa sobre la importancia de 
los decretos de Instrucción pública firmados 
por el Rey en la mañana de ayer, y de las 
orientaciones que en materia de enseñanza 
tiene el ministro Sr. Salvador. 

H»Wó también el Sr. Canalejas de lo que 
se vien 
cree es eKigc 
feretjcia que acababa de celebrar con los 
Sres. Alonso Castrillo y Fernández Llano, ¡ 
dijo el jefe del Gobierno que se habían adop­
tado toda clase de medidas para su reprc- j 
sión, asi como para castigar severamente á i 
ios que promuevan escándalos y falten al 
respeto que se debe á toda mujer. Sin duda 
alguna, los rateros mismos son los promo­
vedores de esos disturbios callejeros para 
aprovecharse de la confusión que se produ-j 
ce y realizar sus hazañas. 

Hl Sr. Canalejas dijo, además, que duran-; 
te estos días se dedicará á preparar la pró-j 
xima campaña parlamentaria. 

tal objeto es casi seguro que el miér 

una extensa conferencia en el/despacho| 
oficial del Sr. Alonso rastrillo. / 

Tralnron de la cucsMón del juego en Ma­
drid y de los medios que se Wan de poner 
en práctica para combatirlo. 

También sc ocuparon de lás medidas ri­
gurosas que se han de emplear contra esos: 
lovenzuclos que maltratan en la calle á se-1 
ñoras, promoviendo grandes escándalos, 
aunque no lleven las famosas faldas-panta- ¡ 
Iones. 

Consejo da ministras. 

El próximo miércoles, por la tarde, se ce­
lebrará Consejo de ministros, preparatoria 
del que ha de tener lugar el siguiente diaen 
Palacio presidido por el Rey. 

Huelga salucionada. 

Ha sido solucionada la huelga de curti­
dores en Zaragoza, según telegrafía el go­
bernador civifde aquella provincia. 

En honor de la Embajada de Méjico. 

Anoche se ha celebrado en casa de lo» 
marqueses do -Polavieja un banquete en ho­
nor de la Embajada extraordinaria de Mé­
jico. 

Ai acto asistieron numerosai y distingui­
das personalidades. 

Telegrama oficia!. 

El gobernador civil de Zamora da cuenta 
al ministro de la Gobernación de un grave 
motín ocurrido en Tabara, pueblo de 1.500 
habitantes, del parfido de Alcañices. 

El pueblo, amotinado por la escasez de 
jornales, efecto de no venderse trigo, porque 
el precio es muy bajo y los dueños del gra­
no no quieren vender la cosecha, se dispuso 
á asaltar el palacio de Alfageme, en cuyas 
paneras suponen que existen grandes canti­
dades de cereal. 

Apedrearon el edificio, rompiendo los cris-
s y forzando las puertas y ventanas 

S U C E I S O S 

Acudió la Guardia civil á tiempo, y pudo 
evitar que se consumara el asalto y el sa­
queo. 

Pero los amotinados, burlando la vigilan­
cia de la tíencmerita, lograron atacar la 
parte trasera del palacio, prendiéndola 
fuego 

que había almacenado en los graneros. 
El incendio pudo ser dominado tras gran­

des esfuerzos. 
El orden ha quedado restablecido. 

Canalejas á la firma. 

El jefe del Gobierno estuvo ayer en Pala­
cio para someter á la firma regia dos decre­
tos: uno de Marina reformando la Ordenan­
za de los Arsenales del Estado y otro au­
mentando el sueldo á los maestros. 

Conferencia, 

Desde Palacio se dirigió el presidente del 
! Consejo al ministerio de Estado, donde per­
maneció largo rato conferenciando con el coles próximo se celebre Consejó de minis-1 sra ' p ^ . " 

tros en e! cual se tratará ampliamente de la ^ Uarcia 1 r'el0-
• 1' Parece ser que ambos personajes se ocu­

paron de unos datos pedidos ¿ Roma, y que 
se esperan dentro de muy breves días. 

cuestión religiosa, pues para ese día espera 
el Sr. Canalejas recibir la contestación del 
Vaticano sobre algunas notas enviadas por 
el Gobierno español.. 

A dicho Consejo es muy probable que 
alista el Sr. Cobián, puesto que según no­
ticias recibidas del mismo regresará á Ma 
drid dentro de cuatro ó cinco días. La pre 
'gencia del ministro de Hacienda la cree muy 
necesaria el Sr. Canalejas, porque en el 
Consejo aludido el Sr. Gasset ha de expo­
ner su amplio plan de Obras públicas, que 
presentará á las Cortes tan pronto estas 
reanuden sus tareas. 

Y, por ú!t¡mo, habió el jefe del Gobierno 
muy brevemente de la política francesa y 
de la situación de Briand después de la úl­
tima votación. 

Obsequiando á Fernández Latorre. 

* El gobernador civil de Madrid, Sr. Eer-
rindez Latorre, ha sido obsequiado con un 
banquete por la Comisión coruñesa que se 
ipncuentra en Madrid. 

> Rumores desmentidos. 

jffEn el ministerio de la Guerra han sido 
.ilesmeiitidos los rumores acogidos por la 
tVensa, respecto á ía inmediata ocupación 
de ciertas posiciones próximas á Zelüán. 

Reunión de! Consejo de Estado. 

, En ta reunión celebrada ayer por el pleno 
ilcl Consejo de Estado, se han aprobado 
dos créditos: uno destinado al pago de las 
iprimas para la navegación, y otro para 
atenciones del ministerio de Estado. 

! r A propuesta del ex ministro liberal señor 
ViHanueva quedó aprobado por siete votos 
.tontra cinco el criterio de que el Gobierno 
debe de dar cuenta á las Cortes para su 
aprobación de lo sucedido con estos crédi­
tos, fundándose en que se ha faltado al a?-
tjculo 2¿ de la ley de presupuestos de 1903, 
bor disponerse de unos créditos que no es­
taban autorizados en presupuesto. 

I El general Primo de Rivera. 

17EI general Primo de Rivera, que se en­
cuentra ya fuera de todo peligro de la enfer­
medad que venía padeciendo, se propone, 
jcOn el fin de restablecerse, salir de Madrid á 
una de sus fincas de campo. 

1 Cobián, trabaja. 
jf.El minislTo de Hacienda, que según las 
Uima» noticias recibidas se encuentra ya 
íien de salud, ha pedido al subsecretario, 
ír. Zabala, le remila algunos dalos relacio-

Canaisjas á Otero. 

El presidente del Consejo, como de cos­
tumbre, pasará el día de hoy con su familia 

_ i en sus posesiones de Otero.n 

Canalejas y AZÍI a i . 

Se atribuye gran importancia á una dete­
nida conferencia celebrada ayer por los se­
ñores Canalejas y general Aznar. 

Se cree que tratarían de una amplia com­
binación de mandos militares que prepara, 
para fecha próxima, el ministro de la Guerra. 

Conferenciando. 

El marqués de Larios, acompañado del 
diputado conservador D. Francisco Berga-
mm, han celebrado ayer una detenida con­
ferencia con el presidente del Consejo sobre 
la orientación y marcha política en la pro­
vincia de Málaga, indicando i la vez el can­
didato para diputado á Cortes por Gaucín, 
distrito vacante por fallecimiento del señor 
Suárez de Figueroa. 

Se cree que la designación ha recaído en 
el ex alcalde de Barcelona, Sr. Roig y Ber-
gadá. 

De Madrid á Totana. 

El ministro de la Guerra ha salido anoche 
para Totana (Murcia). 

El general Aznar regresará á Madrid el 
próximo miércoles. 

Maura á Córdoba. 

En el expreso de Andalucía ha salido ano­
che para Córdoba, donde pasará las fiestas 
de Carnaval, el jefe del partido conservador 
Sr. Maura. 

En la estación le despidieron muchos ami­
gos políticos. 

Política orensana. 

Según noticias oficiales recibidas de Oren­
se, se generalizan por toda la provincia rui ­
dosas protestas contra la aprobación de los 
repartos de consumos de los Ayuntamientos 
de Cástrelo de Miño y El Bollo, que contie­
nen cuotas excesivas y desproporcionadas 
á la condición social de la mayoría de los 
contribuyentes, que no cometieron otro de­
lito que el de no ser de la comunión políti­
ca de los encargados de su confección. 

La aprobación de dichos repartos de Con­
sumos se atribuye al cacique de aquella 
provincia 1). José Ramos Campos, que, 
como buen cordero de Viluje, sigue en la 

adoa con diíerentes asuntos de su departa- misma las inspiraciones de su amo y señor 
mentó, que piensa estudiar durante su per­
manencia en el Puerto de Santa María. 

Candidatos conservadores. 
4 Por el distr.íG de Alcalá-Chinchón pre­
venía el partido conservador dos candida­
tos: el Sr. Sanz A'atamoros y D. Francisco 
Villabrille de Funes. 

Los ministeriales no se entienden. 
' En el ministerio de la Gobernación se han 
recibido unos Alegramos sin interés. El mi­
nistro continúa recluido en su despacho, 
ocupándose tan sólo de las cuestiones elec­
torales. Hay puntos donde verdaderamente 
no se entienden los ministeriales, como ocu­
rre en Cartagena, donde sostienen una ruda 
campana las tres fracciones que integran el 
partido, ó sea los antiguos iiberales, los de­
mócratas y los afectos al conde de Romano-
ne?, que son los que hasta ahora, á lo que 
parece, se van imponiendo. 

Comisión de Cádiz. 
' Una Comisión de Cádiz, compuesta de 
^03 Sres, Di Dionisio Pérez, conde de los 
£\ndes, 1). Federico Laviña y el alcalde de 
pan Fernando visitó ayer al Sr. Canalejas 

Í' >ara testimoniarle su gratitud por el apoyo 
Kestado en la concesión á San Fernando 

.le una Escueta naval. 
$ El juego en Madrid. 
*• El presidente del Consejo, el ministro de 
l a Gobernación y el jefe superior de la Po­
licía, Sr. Fernández Llano, celebraron a y r 

c| diputado á Cortes por Orense, merced al 
bondadoso art. 29, D. Vicente Pérez y Pé­
rez, hoy ministro del Tribunal de Cuentas. 

Se anuncia la llegada de nutridas Comi­
siones de algunos Ayuntamientos para ex­
poner ante los Poderes públicos las anoma­
lías de que están siendo objeto por parte de 
los caciques orensanos, que tienen atemori­
zados con sus fechorías á todo el vecin­
dario. 

Son unánimes también las censuras para 
el gobernador civil de la provincia, D. |oa-
quín Reixa. 

Macias pierde el pleito. 
Ayer se ha firmado el auto en que la Sala 

tercera del Supremo estima la excepción de 
incompetencia alegada por el fiscal en el 
recurso contencioso-administrativo inter­
puesto por el Sr. Maclas del Real contra la 
Real orden del ministerio de Marina que 
mandó ejecutar el fallo del Tribunal de ho­
nor, separándole del Cuerpo Jurídico de la 
Armada. 

El impuesto de utilidades. 

El ministro de Hacienda prepara un de­
creto adaptando la reforma votada en la ley 
de presupuestos sobre el impuesto de utili­
dades. 

Para conferenciar con el Sr. Cobián acer­
ca de este decreto, al que sa concede mu­
cha importancia, ha salido anoche para el 
Puerto de Santa María un alto funcionario 
w ministerio de Hacienda© 

RfHuarte r e p e n t i n a . 
En (a (abarna situada en el número 2 Je la 

calle de San Ik inurd* fué .auxiliad* un inditfdiM 
lltfiiiido Alft t ts* Sánchez (jarcia, que yéndw p»r 
la citada calle se sintió repcntinanient* enfermo. 

Cuando se presento «I médico de U Casa de 
Socorre del distrito sólo pudo certificar la defun­
ción. 

Alpopef lo. 
Por el carro-vdquete que guiaba Anastasio 

Serrano Ganso (j!) fué atf«pel¡ado ayer tarde, 
en la calle de Jacometrezo, Arcadlo Prieto He­
rrero. 

1 11 la Casa de Socorro del distrito le aprecia­
ron la fractura completa de la quinta costilla del 
lado derecho. • 

Pronóstico reservado. 
L a s foldas-pantatanes. 

El escándalo de anoche 110 ha revestid* la Liv 
portancia de las anteriores, pero... 

En la plaza do Santa Ana, á las nueve y media, 
pasaba una señorita con falda tr^b^da. Varios 
mozalbetes comenzaron á gritar y escandalizar, 
y la señora se refugió rápidamente en el Circulo 
de Actores. 

Se hizo la detención de un chico, que á poce 
fué puesto en libertad. 

Un ¡nceadio . 
Próximamente á la una se tuvo aviso en fa 

Comisaria del H*3pital de que en una fabrica de 
luriuas del paseo de las Delicias se hubia inicia-
.1» un incendio de alguna consideración. 

Acudieron las antoridades, el personal de bom­
beros y la Cruz Roja con abundante material. 

La fábrica siniestrada es la llamada de «La 
Estrella^ de la que es propietario ü . Demetrio 
Palazuele. 

El fuego so inició en el departamento de las 
calderas, y se cree fuera debido á alguna chispa 
que, saltando del hogar, prendió en el depósito 
de carbón. 

A las dos y media de la mañana el fuego esta­
ba localizado, gracias á la actividad desplegada 
por el Cuerpo-de bomberos y á la excelente dis­
tribución de la fábrica, que está dividida en di­
versos cuerpos de edificio. 

No ha habido que lamentar desgracias perso­
nales, uií j ír 

Las pérdidas materiales son de alguna consi­
deración. 

Hapi«Í3 g r a v í s i m o . 
Anoche estaba hacieiido consumo en un cale-

fin de la calle de Toledo un beodo llamado Lo­
renzo Pascual. 

Como al mismo tiempo promovía un grao es­
cándalo, el dueño def establecimiento le llamó ai 
ofden. 

Entonces Lorenzo tacó una navaja y preten­
dió agredirle. 

El sereno del barrio, Antonio Fernández, se 
presentó en el acto, acompañado del bombero 
número 139. 

Lorenzo Pascual al verse perseguido quiso 
huir, teniendo la desgracia de caerse y producir­
se una herida gravísima en la cabeza, de la que 
fué asistido en la Casa de Socorro de la Latina. 

3? .A. 1EZ, -A-^Gr T J -A- "ST 
H u m o r e s do r e v o l u c i ó n . 

Buenos Aires 25.—La Prensa recoge el 
rumor de que se ha iniciado un nuevo mo­
vimiento en la República del Paraguay, con 
objeto de derribar al Gobierno." 

• O • a — — — 
EN LA JUVENTUD CO.JSERVAU.RA 

I m h m m m i ú m U m 

En el amplio local de la Juventud conservado­
ra se ha celebrado ayer, á las tres de la tarde, la 
segunda conferencia del exceieiitísinio señor don 
Emilio Ortuño, sobre el interesante tema «Por 
qué no es io que dtbe ser el Correo en España*. 

La impresión que produje la primera de estas 
conferencias, celebrada en el mismo Centro hace 
ocho dias, ha congregado en los espaciosos sa­
lones de la Juventud conservadora un concurso 
numerosísimo. 

Sabida es la competencia del ex director de 
Comunicaciones en estos asuntos. El éxito del 
otro día era augurio más que suficiente del que 
habla de obtener en la segunda parte. 

Casi toda ella ha estado encaminada á demos­
trar los yerros del partido liberal en el departa­
mento do Correos. 

El Sr. Ortuño ha vuelto á insistir en la urgente 
necesidad de reorganizar los servicios, anexio­
nándolos á los de comunicaciones ferroviarias. 

Si los liberales hubieran cumplido los compro­
misos contraídos ai ser llamados al Poder, respe­
tando el vasto plan de ios conservadores, á estas 
horas los Cuerpos de Corraos y Telégrafos esta­
rían en condiciones de poder competir con los 
organismos extranjeros. 

Según el Sr. Ortuño, la reata de Correos sería 
en España la mayor y más importante del presu­
puesto de ingresos. 

Por último, ha manifestado los propósitos quo 
le animan do continuar dedicando todos sus en­
tusiasmos al estudio de las comunicaciones, p?ra 
llevarlos á la práctica el dia que los conservado­
res vuelvan á llamarlo á la Dirección de dicho 
departamento. 

El Sr. Ortuño ha sido muy aplaudido y felici­
tado por la competencia y elocuencia que ha 
puesto en el desarrollo del tema. 

mi m i l i ¥ • • * • » — 

S O C I E D A D E S 

Centro de Dcfensal Social.—En la velada de 
ayer 25 tuvo ol gusto el gran público que llena­
ba el salón de la Sociedad de escuchar un sober­
bio concierto de piano, ejecutado por el joven 
D. Pablo Garzón, que es legitima esperanza del 
arte tausical y digne de que su nombre figure en 
primera línea. El auditorio le prodigó entusiastas 
aplausos. 

Por indisposición del Sr. Casero leyó unas pre­
ciosísimas poesías de Selgas el Sr. D. Lorenzo 
Moret, con gran sentimiento y corrección; y el 
Sr. O. Luis Marta Segovia también dió lectura de 
un inspirado trabaju de S. Catalina, que hiz» los 
encantes de ta concurrencia, h s b i s n a o g r a n d e s 
aplausos para todos. 

+ 
Circulo Literario.—krxtc una concurrencia dis­

tinguidísima se verificó ayer tarde en esta So­
ciedad la fiesta anunciada en honor del represen­
tante de Méjico, Sr. Gamboa. 

Este, en unión del presidente del Circulo, la 
condesa de Castellá y el Sr. Francos Rodríguez, 
presidió el acto. 

El agasajado pronunció mi elocuente discurso 
de saludo hacia sus amigos los españoles. 

Después Podro de Répide leyó un interesante 
trabajo sobre el tema «Madrid viejo». López Sil­
va, el poeta de las chulerías, logró justísimos 
aplausos al hacer conocer algunos de sus versos 
saladísimos. 

El gran dúo de La revoltosa (Mari-Pepa y Fe­
lipe) fué cantado á la perfección por la señorita 
Libera y el Sr. González, tras lo cual Loreto y 
Chicote cantaron á su vez los couplets de ¿os 
Viajes de Gulliver. Todos los artistas fueron 
ovacionados. 

La condesa del Castellá demostró cuán gana­
do tiene su renombre literario al leer un primo-
rose estudio acerca de la mujer madrileña. 

Madrid goyesco, á cargo de Carrere; Madrid 
literario, por Enrique de Mesa, y Madrid perio­
dístico, según Javier Bueno, y los couplets de 
julita Fons, pusieron término A la agradable 
fiesta. 

" G A C E T A " 
SUMARIO ÜILL DIA '¿3. 

Presidencia del Consejo de ministros.—Rtul 
decreto decidiendo i favor de la autoridad judi­
cial la competencia suscitada entre el goberna­
dor civil de Almería y ei juez de instrucción de 
Vera. 

Ministerio de la Gobernación.—Rentes deert-
tos concediendo la gran cruz de la Orden civil de 
Beneficencia á S. A. R. la serenísima señara In­
fanta de España doña Luisa Francisca de Or-
ieans, á doña María de la Concepción Manso de 
Zúnigb, á la hermana religiosa del Buen Conse­
jo ser María Alegría de Jesús, a D. Nicolás de 
Peñalver, conde de Pcñalver; á D. Javier Bete-
g MI y Aparíci, á D. Fidel Gurrea Olmos, á den 
ju-m Navarro Reverter, á D. Fernando del Valle 
y Lersundi y á D. Ricardo Bartolomé y Más. 

—Real orden señalando como tamporada ofi­
cia! para lo sucesivo en el balneario de Alanje la 
comprendida desde 1 de Julio á de Septiem­
bre de cada año. , , s 

—Otra circular disponiendo los antecedHffitcs 
que deben acompañar los Ayuntamientos á las 
¡natalicias en que solictteíi se envíen <1 pueblos 
ao comprendidos en el cuadro de distribución de 
fuerza del Cuerpo de Segundad, destacamen­
tos del expresado Cuerpo. 

Ministerio de Hacienda.—Rtú orden nom­
brando á D. Domingo María Arévalo y Prado 
auxiliar de primera ciase del Cuerpo de Minas en 
el Kltablecmiiento de las de Almadén. 

Ministerio de Fomento.—Rtál decreto dispo­
niendo que en lo sucesivo las vacantes que se 
produzcan en el escalafón del Cuerpo de fnge-
uieros de Minas, sean provistas por los tres tur­
nos que se indican. 

—Otro convocando un concurso público entre 
aspañoles y entidades españolas, constituido 
como navieros ó armadores nacionales, para la 
contratación de los servicios de comunicacioner 
marítimas regulares interinsulares de Canarias. 
^ —Otro nombrando presidentes de Sección del 

Consejo de Obras públicas á D. Victoriano Fe-
!ip y Vidal, D. Pciayo Mancebo y Agreda, don 
Carlos Cardenal y Fernández, D. Pascual Laada 
y Setién, D. Eduardo Escalona y Casilari y don 
Enrique Gadea y Vilardebó. 

—Otro promoviendo, en ascenso du escala, á 
ingenieros jefes del Cuerpo de Ingenieros da Ca­
minos, Canales y Puertos, con la categoría de 
jefes de Amiuistración de segunda, clase, á don 
Eduardo Vila Algorri, D. Manuel .Vtaese y Peña, 
D. Eduardo Lostan y Páramo, D. Alejandro Men-
dizábal y Martin, D. Cirilo Muñoz y Sevilla, don 
Félix Boíx y Merino, D. Jo';.é Borcs Romero, don 
Ü. Pedro García Faria, D. jesús Grinda y Fer-
ntr, D. Peiegrín Sinz y Carbouell, D. Rafael Co-
derech y Serra, D. Maauej Diz y Bercedoniz, don 
Alfonso Escobar y Ramírez, D. Domingo Mugu-
ruza é Ibarguren, D. Eduardo Marístany y Gi-
bert, D. José Manuel Alonso y Zabala, D. Luis 
Larrundi y Aldama, D. Agustín Ruiz Arévalo, 
D. Rodolfo Gelabert y Viaua, D. Alberto Fesscr 
y Fcsser y D. Luis Gaztelu y A\aritorena. 

—Otros promoviendo, en asceaso de escala, i 
ingenieros jefes del Cuerpo de Ingenieros de Ca­
minos Canales y Puertos, con la categoría de 
jefes de Administración detercera clase, a D.Luis 
Barcala y Cervantes, D. Emilio Ortuño y Berie, 
D. Antonio Sonnier y Puerta, D. Luis Dicenta y 
Lloret, D.José Pcrals y Manín, D. Salvador Pé­
rez de Laborda y Ezquerra, D. Luís Carsini y 
Senespleda, D. Diego Alvarez de los Corrales y 
Gutiérrez, D. Juan Eguidazu é Irueta, D. Carlos 
de Orduna y Zarauz, D. Ricardo Egea y López y 
D. Ramón Montagut y Miró. 

—Otro nombrando ayudante mayor de Obras 
públicas, con la categoría de jefe de Administra­
ción de tercera clase, á D. Fermín Méndez y I 
A\iex. 

—Otros nombrando ayudantes mayores de 
Obras públicas, con la categoría de jefes de Ad­
ministración de cuarta clase á D. José Casellas y 
Pardo, D. Antonio Aguirre y García, D. Rafael 
Dasgeas y Salmón. D. Juan Couchoud y Ceba-
llos, D. Manuel Lozano y Dosdad, D. Caries Ba­
rrera y Llopis y D. Napoleón Domenech y Ros. 

—Otro nombrando interventores de linea del 
Cuerpo de Interventores del Estado en la explo­
tación de ferrocarriles, con la categoría do jefes 
de Administración de tercera clase, á D. Julio 
ürbina y Ceballos Escalera, D. Francisco Viaua 
y Cárdenas y D. Manuel Cancie y Volasco. 

—Otros ídem id. id. id., con la categoría de 
jefes de Administración de cuarta clase, á den 
Ignacio Alartinez Cadrana y D. Benjamín Lamien­
te y Masas. 

—Otro aprobando el contrate de arrendamien­
to del local para instalación de la Junta Consulti­
va Agronómica. 

— Real orden autorizando al presidente de la 
Junta Central de Colonización y Repoblación ía-
terier el gasto de 50.000 pesetas para atender á 
los trabajos y servicios que se mencionan. 

—Otra resolviendo expediente relativo á la 
Sociedad de Seguros La Provisión Andaluza. 

Ministerio de Instrucción pública y Bellas Ar­
tes.—Real orden disponiendo se expidan nuevos 
títulos administrativos de 2.000 pesetas á los 
maestros y maestras que se indican. 

—Otra concediendo á los auxiliares que se 
mencionan el derecho á concursar cátedras nu­
merarias de la Facultad de Filosofía y Letras. 

—Otra desestimando instancia de D. Alanuel 
Alenéndez, auxiliar numerario de la Facultad de 
Medicina de la Universidad Central en solicitud 
de que se le declare comprendido en Ies benefi­
cios que ei Real decreto de 26 de Agesto del 
año próximo pasado concede á los auxiliares nu­
merarios que reúnan los requisitos que en el 
mismo se determinan. 

—Otra nombrando i D. Juan José López Pe-
liez catedrático numerario de Anatomía topo­
gráfica de la Facultad de Medicina de Salamanca. 

—Otra nombrando á D. Enrique Alcina y 
Quesada catedrático numerario de Auatomia to-
pográíica de la ídem id. da Cádiz. 

—Otra nombrando á D. Julián Sánchez y Mar­
tín auxiliar numerario del tercer grupo de la Fa­
cultad de Ciencias de la Universidad de Sala­
manca. 

—Otra nombrando catedrático numerario de 
Mineralogía y Zoología aplicadas á la Farmacia 
de la Universidad de Granada á D. Carlos Ro­
dríguez y López Neyra de üorgot. 

—Otra anulando la convocatoria A oposición 
para la provisión de la cátedra de Historia Uni­
versal de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Salamanca y dejando sin efc&to 
ta Real orden de 18 de Julio del año próximo pa­
sado, p»r la que fué nombrado «I Tribunal. 

—Otra nombrando á D. José Téllez de Menc-
ses y Sánchez catedrático mimerario de Historia 
Universal de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Salamanca. 

—Real decreto derogando el art. 2.° del de 31 
Julio de 1904. 

—Otro disponiendo que Ies profesores de Es­
cuelas Normales que hubieran camplido ó cum­
plieren la edad de setenta años y no contaran 
veinte de servicios abonables para el percibo de 
haber por jubilación puedan, si se hallan imposi­
bilitados para ejercer el cargo, ser jubilados, con 
sustituto personal, hasta completar el tiempo 
necesario. 

Hijas de María; i las diez f media, misa cantada 
con S. D. M. de manifiesto y sermón, 

En la iglesia de la Encarnación, á las diez, 
misa cantada, en la que predicará D. José Esto­
ban Calero. 

En San Ildefonso, fiesta á Nuestra Sonora do 
Lourdes, y tenninatá la novena predicando, pur 
la tarde, á las cinco y media, D. José Suárez 
Feúra, 

Cu la catedral, parroquias y dem.<s templos, 
estará expuesta S. D. M., de diez i doce, en des­
agravio á los ultrajes quo se cometen en los tros 
días de Carnaval. 

En el Carmen, ídem id., y por la tarde, á las 
cuatro y media, ejercicios, siendo orador D. Fiii-
berto Díaz. 

En la parroquia de Santa Bárbara, ídem id. id., 
predicará D. Manuel Rubio, á las cinco y media. 

La mi ;a y oticio son de la Dominica, con rito 
doble de segunda clase y color morado. (Indul­
gencia plcnaria.) 

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora 
de la Esperanza, en Santiago; del Sagrado Cora­
zón, en las Niñas de Leganés, ó del Buen Con­
sejo en el Espíritu Santo y en los Luises. 

Espíritu Santo: Adoración nocturna.—Turno: 
San Vicente de Paúl. 
' (Uslt pe/ iódico se publica con censura.) 

Se celebrarán solemnes (riduos do desagravio 
i S. D. M. en la iglesii Pontificia, Santuario del 
Inmaculado Cera/on de María (Buen Suceso, 18), 
San Sebastián, Santísimo Cristo da la Salud, 
Satffo Teresa y Santa Isabel, Santa Bárbara, San 
Martín^ Religiosas Salcsas (Velázquec, 00), San 
Manuel y San Benito, Santa María Magdalena, 
Sagrado Corazón do jesús y San Francisco de I 
Borja, Religiosas Esclavas del Sagrado Corazón, 
San Marcos, Religiosas de San Fernando, Reli- j 
glosas Mercedarias de D. Juan de Alarcón, San­
tuario del Perpetuo Socorro, Santa Cruz, San Ig­
nacio y Servitas. 

Barce lona 
f i O « c a r r e r o * . I>HO;JI<1O«I. • » « M -

c l a s c a . i t l í j a t í o » . I'*»* < iil«Í^M o r o « . 

Barcelona 25.—Una comisión de obreros 
carreteros del Municipio que están parados 
lian visitado al gobernador civil para pedir­
le les proporciune trabajo. 

Ha quedado restabecída del todo la nor­
malidad en los muelles. 

Man sido detenidos dos franceses y un es­
pañol de malos antecedentes. Los franceses 
trataron de huir al llegar á la Delegaeióiií 

El gobernador ha impuesto un correctivo 
á un inspector de la policía por su poco 
celo en la persecución del juego. Ha suspen­
dido además á un agente por escándalo pú­
blico. 

Merced á la buena disposición en que es­
tán lo» patronos, preienta favorable aspecto 
el conflicto planteado por los caldereros. 

E N P A L A C I O 

mmmmmmmm 
Ayer, á las doce, bajo la presidencia del Rey, 

so ha constituido en el salón de Tapices, de Pa­
lacio, la Asociación Matritense de Caridad. 

Asistieren los Infantes Don Carlos y Don Fer­
nando, ios ilustres obispos de Madrid-Alcalá y 
Sión, el gobernador civil, el alcalde, Sr. Francos 
Rodríguez; el dignísimo señor cura párroco de 
San José, D. Donato Jiménez; el general Basca­
rán, duques de Tamames y Bivona, conde de 
Peñalver, marqueses da Víana, Vadillo, Perales 
y Valdeiglesias, Aguilera (D. Alberto), García 
Molinas, Prast (D. Carlos), Martínez Kleiser, 
Largacha, Blanc», Rexach, Cour (D. José), Lla­
nos y Torrigiia, Lucio, Riesco y algunos otros. 

El alcalde, Sr. Francos Rodríguez, proaundó 
un discurso en el que, después de'declarar cons­
tituida uficialmente la Asociación Matritense de 
Caridad, dió cuenta al Rey de los trabajos reali­
zados p»r la misma, y especialmente de la for­
mación del censo do pobres y de los medios que 
se han puesto en práctica para la extinción de la 
mendicidad. 

Manifestó también el alcalde que el Ayunta­
miento prestará toda clase de ayuda i tan bené­
fica Asociación, y que por da pronto ha adquiri­
do un solar para la instalación de cocinas eco­
nómicas, y terminó impetrando la ayuda del Mo­
narca y ofreciéndole la presidencia honoraria. 

Después usó de la palabra el Rey, quien pro­
nunció un extenso discurso, manifestando que 
aceptaba la presidencia, pero quitándole el cali­
ficativo de honoraria, pues él deseaba trabajar 
con todos y prestarles su ayuda tanto moral 
como material. 

Expuso también Don Alfonso lo que se ha he­
cho en otras poblaciones para extinguir la men­
dicidad, exponiendo los métodos que á su juicio 
se pueden seguir para realizar en Madrid tan im­
portante obra, y terminó pidiendo la ayuda d t 
todos. 

El Sr, Fernández Latorre habló seguidamente, 
exponiendo su propósito firme y decidido de ir a 
la extinción de la mendicidad, siempre que el ve­
cindario presto ayuda i la Asociación. 

Dió cuenta de la labor realizada por el Gobier­
no civil, que ha dado por resultado la formación 
de esta Asociación. 

El conde de Peñalver, i petición del obispo de 
Madrid, leyó la alocución que !a Asociación diri­
girá al pueblo de Madrid. 

Terminada la seiión, el Sr. Francos Rodríguez 
presentó al Rey á los individuos que forman las 
Juntas de distrito, en las que se unen personas 
de todas las signiiieaciones sociales, desde los 
Infantes hasta modestos comerciantes é indus­
triales. 

Don Alfonso habló con todos ellos, animándo­
les á perseverar en su propósito. 

NOTICIAS 
Los ejercicios espirituales para señoras en 

la iglesia parroquial d« Santa Bárbara ten­
drán lugar los días del 2 al 10 de Marzo en 
la capilla reservada de dicha parroquia; los 
santos ejercicios serán dirigidos por el re­
verendo paíJre Nicolás de la Torre, superior 
de la resicTencía de los padres jesuítas de 
la calle de Zorrilla, 

Las señoras que deseen inscribirse darán 
su nombre con las señas de su domicilio en 
el despacho parroquial, de diez á una, á fin 
de poder enviarles á su debido tiempo la 
tarjata de inscripción. 

" L o s c o n v e n t o s p o r d e n t r o " 

O p ú s c u l o <Ie p a l p i t a n t e a c i u a -
l í d a d . 

T o d a s seis páginas es tán p i d i e n ­
do á gr i tos u n a m o r d a z a p a r a ios 
e i iemrgos d e l l ' ra i le . 

P í d a s e á l a Y l u d a de H i e o . 
P o n te jos , S , M A S I R I D . 

"D'APRES MO!" 
S i g u e n l o s l u m u l l o s . 

París Esta noche han adquirido gra­
ves prbporcioneí los escándalos que vienen 
sucediéndose por las representaciones de la 
obra D'aprés rnoi. 

Los espectadores del teatro de la Come­
día Francesa, después de silbar estrepitosa­
mente al autor y promover fuerte alboroto, 
salieron á la calle, formando numerosa ma­
nifestación, que fué engrosando con grupos 
de curiosos. 

En actítiid agresiva se dirigieron á los 
grandes boulevares, viéndose obligada á 
intervenir la fuerza pública. 

La Guardia republicana de á caballo hubo 
de dar una carga por, resistirse los manifes­
tantes á disolverse. 

En el encuentro hubo muchos heridos y 
contusos. 

Se han practicado 30 detenciones. 
El resto de la noche transcurre tranquiia. 

Fabra. 

M E R C A I I Q G S K K E S 

I>ia 3 5 de F e b r e r o . 
Vacas.—Precio:.de 1,58 á l,G9pta5. kílo»ra¡uo. 
Carneros.-Dt 1,62 á 1,71. 
Corderos. -Di 1,62 á 1.71. 
OveJas.-^Dt 1.02 á 1,71. 
Ccrdos. -k 1,68. ' ' • A : 

R e l i g i o s a s 
S A N T O S V C U L T O S DE HOY 

Domiuf¡o de Quincuagésima: Santos Néstor, 
obispo; Papías, Diadoro, Conón, Qandiano, For­
tunato y Félix, mártires; Alejandro, Faustiniane, 
Porfirio, Andrés y Víctor, coiUesores. 

+++ 
Se gana el jubileo de Cuarenta lloras en ei 

oratorio del Caballero de Gracia, y habrá misa 
cantada á las diez y inedia, y par h tarde, á las 
cuatro y media, ejercicios cuu sermón, que pre­
dicará D. Manuel Uribe. , 

En la Catedral, á las nueve, lleras canónicas, 
y á continuación misa solemne, predicando el 
muy ilustre señor magistral, 

En la Real Capilla, á las once, misa cantada, 
siendo orador el excelentísimo señor obispo de 
Sión. 

En las parroquias, á las diez, predícanda iu% 
respectivos párrocos. 

Cn San Luís de los rranceies, por la mañana, 
a las celia y media, misa de CfeupUn r^r» i*s 

C O I ( 1 Q H n Carmen, 28, vende como nadie. 
O d i y a l l U Demostración: Relojes oro de 
ley de señora, 30 ptas.; de caballero, (35 ptas. 

Dia 24 Oía 25 FONDOS PUBLICOS 

4 p » r IOO p e r p e t u » l u t v r l o r . 

F i n comente 
F i n próximo, 

A I c o n t a d * . 

Serio F do 60.000 peaotaa nominalei . 
. Edoas.OOO > > 
• D de 19.310 • > 
> C Je 6.001 » > 
» B d e 2.500 > > 
> A do 500 » "» 
> G y H de 100 j 200 ñora i na". ai,. 

En diferentes garles 
4 pmr IOO « n i o n l K a i i i v . 

l e r i e E do35.009 peaotas nominales. 
» D de 11600 » * 
» C de B.OOO ' » » 
• B do 3.600 i » 
• A do 600 » » 

Ba diferente! aerioa 
5 p o r IOO a:u<trll<ml>Ie. 

Serle F de tO.090 pusoMis Domiualca. 
• Edo36.0G0 i 
» I) do 13.500 » » 
> C de 5.000 > > 
> B de 3.500 > » 
> Ade 5C0 > » 

Ga diforentet teries . . . . 

E l i t i e m p o 
Disipáronse los temoi-e* Jo un próximo cambie» 

atmosférico. 
Los temporales del Norte, que amen .z^ban ox-

tenderse por ol resto de Espsflt . h»n oaeido, y 
como consocueneia, ha disminuido el grado do Lu-
medad que existía en ol ambienta. 

Aprecióle una fomperauirt agradablo, aunqu» 
la osoilación fuó más intensa. 

Siguieron las alt.ia prosiones. anuncio do firme­
za eu el tiempo. 

De provlnoias acnsm idénticas imprealones ( 
las observaJaa en ei día anterior; la temperatura, 
buena; la presión, olcvnda; disminuyen las lluvina 
7 sigue la agitación en el C.uuábrioo. 

Nos remiten loa siguientes datos, producto d» 
las observaciones vcrillcadas en Madrid; 

Temperatura: Máxima, 33"; mínima, 8o. 
Indieaolón barométrica; Buen tiempo. 

0BRASJÍUEVAS 
HOMILIAS SELECTAS- DE 

SAN JUAN CRISÓSW 
Traducid odel gneqo por el 

P. F L O R E N T I N O O G A R A , 5 . J . 
T o m o X I I 

OCHO P E S E T A S « n r á s t l o a y DIEZ »n 
p a s t a e s p a ñ o l a . 

00 
0o 
92 
dfl 
93 
92 

101 
101 
oto 
101 
101 
101 
101 

84 05 
Si 36 

84 05 
84 20 
84 60. 
86 75 
86 30 
86 90 
00 00 
00 00 

LA 1111. 

01 00 
00 no 
901 92 
9»' 92 
90 92 
90 93 

101 
(01 

Bauooe y Socladiuloa. 
Cédulas hipoteoariad al 4 por 100. . • ¡03 
Acciones dol Banco do España. . . . * 449 
Id. d e l ' Compañía A.de Tabacos. . * 881 
Id. del Banco lllpotacario • |6{ 
Id. dol de Castilla «103 
Id. del Hispano Amoricano * #00 
Id. del Español do Crédito «127 
Id. dol Río de la Plata - 488 
Id. del Contral Mojioano 511 
A/uoareraa preferentes. 50 
Id. ordinarias 15 
Id.obligaciones «a 

Otro* v a l o r e * , 
Comp. 'Oral . Mad.* dn Elootrioidad 
Sociedad i lóotrica de Chamberí . . . . 
I !. Id. id. obligooionos 
Eleotrioidad Mediodía do Madrid . . . 
Compañía Peningular de Tolófouoi. 
Canal delsabul I I 1. 
Construceionns metílicas 
Ferrocarri l de VaMadol id á Ariza. . . 
Unión do Explosivos 
Obligacl'mea DIputaoión Provincial 000 
Sedad. Kd. de España.—Fundador... ¡000 

010 
00 

90 
Ul 
00 
00 
00 
00 
00 

000 
3 U 

Id. id. id.—Ordinarlni . . . 
Compañía Mad." do Ui'baíiizaoiüu... 

A j - u n U m l o u t o du M a i l r l d . 

Obi if liciones do 250 poietas,. 
11, de Erhnger y Compníiía 
Id. por reiulus 
Id. poreipropUcionos dol' intei-íór! 
Id. id. enol onsanclio , 

Catubtaa sobre «1 extranjero. 
Parú.á la riata 
' • - x d r ^ í i . Ti,u .f. 

00|101 
4¿>iei 
4»jl01 
60!101 
40'101 

151103 
oe 44!) 
00 326 
«o m 
50 Ü00 
00;000 
00 ¡ 00 
00j487 
00 513 
75 i 50 
00: 00 
00 82 

00; 90 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 9S 
00 00 
00 000 
00:309 
00 00» 
00: 00 
00 000 
001 00 

00, 00 
«o 00 

00 
00 I 
90 I 
ÜO I 
90 ¡ 
90 

25 
26 
:i0 
60 
46 
60 
¿Ü 

00 
00 ! 
(ID 
001 
001 
00 
00 
oc 
35 
00 
Un 

D I S C U R S O APOLOGÉTICO 
D E SAN JUAN CRISÓSTOiVIO 

Tomado del tomo I I I de Homilías Selectas.— 
Un opúsculo de 40 páginas. T r a i n t a o é n t í -
mo%. De venta en la administración de Razón 
y Fe, plaza de Santo Domingo, 14, Madrid. 

E S P E C T A C J J L O S P A R A H ü Y 

REAL.-(74.B do aboiTo, del turno 2.") -
Al as 8 y IfJ.—Segundo y terctr actos de Aidít. 
Cristo en la íiesta del l'urin (estreno). 

ESPAN'OL.-íPopuiarO-A las i). —¿Quiort 
usted comer con nosotros? y La vida es sueño. 

A las 4 y li2.—Un ¿rama nuevo y Mañana da 
sol. 

PRINCESA. — A las 9. —(Eiencficio de Ies her­
manos Quintüro).—La ilor do lá vida y Zara-
gatas. 

A las 4 y I12.—Amores y amoríos. 
COMEDIA.—A las 9.- La alegría de vivir. 
A las 4 y Ii2.--La escucia dR las princisas. 
L A R A . - A l a s ' J y Í | 2 . - L M holg.Tzanei.--A 

las l ü y li2.—Canción décima (doble). 
A las 4 y I i 2 . - D e cerca. - £1 nido (dos ac­

tos) y La cascara amarga. 
A P O L O . - A las 8 y 1¡2.-E1 método Górritz, 

—A las 9 y 3|4.—¡Aqui liase íarta un liombro!— 
A las 11.—El trust da los tenorios. 

A las 4 y 1|2.—Los sobrinos del capitán t i rant . 
C O M I C O . - A las 9 y 3|4. - L o s viajes de Uu-

lliver (tres actos, especijl). 
A las 4.—¡Eche usted señoras!—A las 5.—Lo» 

hijos del üire (dos actos, doble).—A las ü y I j l i . 
El hongo de Pérez (tres actos, doblo). 

MARTIN.—A las 4.—El dirigible (doble).—A 
las 0.—Rosa temprana.—A las?. —Los ©jos va­
cias.—A las 9 y li4.—El amar al prójimo.—A las 
10 y li2.—A ras do las ola».--A las 11 y 1[2.—£1 
pueblo del Peleón (parodia de La Corte de Fa­
raón). 

COLISEO IMPERIAL (Conccpcién Jeróni-
ma.B).—De 12 á I, matinée con regalos.--A las 
S y ll4 y 8 y Ii4, secciones de peliculas.-A las 
4.-LÜS pnmos. -A las 5 (doblc).-¡ParroQMÍa-
na... rabanitos! y No existo fei icidad.-A las 0 v 
1(2 (especial).—Rafíles.-A las 9 y 1|2—Los 
ios sordos.-A las 10 y 1|2 (especiaO.-El rect-
miento de Lupión (reestreno). 

RECREO DE SALAMANCA (Ideal Polístilo). 
Abierto todos los dias de 10 á 1 y de 3 a 8 - -
Pdtines.-Cinematógrafo.-B,ir Patíserie.-Mar-
tes, moda-Miércoles y sábados, carreras de 
cintas y otras atracciones. 

8 fo lüPREHTA Y E S T E R E O T I P I A 
27 3f i 37, SAN MAltCüS 37 

http://holg.Tzanei.--A
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W m h r í i m é m r l e s H e l l i l c i s u s G i s t e r d i e i i s e s 

VULGO TRAPENSES DE SAN ISIDRO 

i*A ^ U K ' g ^ I C S i l K 

£1 

2- m a r c a . 
14,16 y 24 
14 y 16 

f5SS? l|60| 8,75,2 y 2,50 
2 y 2,50 

S de merienda, 3 pesetas, con 64 raciones. Descuentos desde 50 paquetes. 

P o r t e s l i s t o n a d o s tíessio t O O n s u q u o i o s h a s í a l a o s t a o l é n m á s p r ó x i m a * 

S e f a b r i c a e o n c a n e l a , s i n e l l a y á l a v a i n i l l a . 

Se hacen tareas de encargo desde 50 paquetes. 
Al detall en los principales ultramarinos 

m m 
*** 

R e c o m m i i f © i | l ® i l í © 
¡os e x q u i s i t o s p r o d u c t o s a l t m e n t i c i o s q u e s e halBara 
d e v e n t a e n l a a c r e d i t a d a c a s a R u f o B u i t r a g o y S u c e ­
s o r e s d e R e y n a l d o s . 

MONTERA, NUM. 25. TELEFONO NÜM. 1.720 

J u a n C a r r e r a é 
C A L L E R E A L , Q I B B A L T A R 

A g e n c i a d e v a p o r e s t r a s a t l á n t i c o s 
p a r a e l B r a s i l y l a A r g e n t i n a 

Importantes líneas postales italiastas 
Salidas de Gibraltar durante el próximo mes de Marzo. (Salvo modificación) 
Para S a n t o s y l l u e n o s A i r e s , y aceptando pasaje para Rio Janeiro y Montevideo, dia 1 de AUrzo. 

el paquete 

Para S a n t o s y Bínenos A i r e s , día 4 de Marzo, el paquete á doble hélice, 
99 S S i O 3 3 1 O / é6 

Para M o n t e v i d e o y B n e n o a A i r e s , día 11 de Marzo, el trasatlántico 
" E a i j r i e b O " 

Miifes de comprar 
máquinas par lantes conózcanse nuestros aparatos 
S O F O C A , loa me jo res , más elegantes y baratos. 

Ven ta a l de ta l l y prec io especial 
para revendedores. Eno rme s u r t i ­
do en discos de aguja y P A T H E . 
Boc inas de m a d e r a , d iafragmas y 
adaptaciones para tocar en l o s 
aparatos P A T H E los discos d e 
aguja. Discos de ft^l c o n d e de 
l ^ u x e m l m r g o . 

Envíos á provincia?. Embalaje gratis. 
P Í D A N S E C A T Á L O G O S Á 

Para S a n t o s y I S n e n o s A t r e s , día 21 de Marzo, el paquete 

Para S a n t o s y B u e n o s A i r e s y aceptando pasaje para Rió Janeiro y Montevideo, día 24 de Marzo, 
el paquete 

** UME i n o . s í íS 
Escriban anticipadamente para reservar la plaza. Precio de pasaje para Santos, Montevideo y Bue­

nos Aires, 
Estos vapores tienen telégrafo Marconi permitiéndoles comunicar con la tierra y con ortos vapores. Ade­

más no tocan en ningún puerto español. 
Trato inmejorable, alumbrado eléctrico, pan y carne fresca y vino todo el viaje. Comida abundantísima, 

médico, medicinas y enfermería gratis. Se necesita la cédula personal para el desembarque en Buenos Aires. 
Para pasaje y más informes, acúdase á «Juan C a r r a r a c E i i j o s , c a l l e R e a l , G I S i f i i A L T A R . 

G 

M a g u l l ó n 
Es el sastre de señoras prefe-1 
rldo y que trabaja más barato I 

Especialidad en Amazonas 

C A R M E N , 7, p r a i . 

28, CARRERA DE SAN JERONIMO, 2 3 

Es la joyería que presenta el más grande sur­
tido en medallas religiosas, desde las más mo­
destas en plata hasta las más ricas en oro y 
dlatino, ornamentadas con rica y fina pedrería. 

Compro, vendo, cambio y alquilo á precios sin 
tompetencia. 

H O R T A L E Z A , 3 9 , P R B K I E R O S 

L a s u e r t e 
S e a d q u i e r e j u g a n d o esi Ea L o ­

t e r í a d e D O S H E R M A N A S ( S e v i ­
l l a ). P i d a u s t e d d é c i m o s y s e 
c o n v e i i c e r á . 

EL DEBATE 
P R E C I O S OE S U S C R I P C I O N 

Año. Graesea 3meses 

Pl$. G 
9 

15 

3,50 
4,50 
8 

Madrid.. . 
Pruviiicias 
Portugal 
Extranjero: 
Unión postal.. . . 36 20 10 
Ntctmprendidas. 50 30 15 

T A R I F A D E - P U S U C I D A D 
Primera y segunda plana: !in«a.. 4 
En ia tercera plana: ídem... , . , 
Eu la cuarta piaña: ídem 

» » » plana entera.. 
» » » media plana.. 
» » » cuarto idsiM.. 
» » » «ctavo Idem.. 

Mes. 

1,25 

2,50 
0,40 

750 
400 
2()i) 
125 

pesetas. 

Cada anuncio satisfará 10 cánt». ds impuesto. 

Fio:lcs reducidos en ias esquelas mortuorias. 
Rcdaccióny Adminislraciórt: Valverde, 2, Madrid. 

Telefono 2.110. Apartado de Correos 466. 

L B m m n v m 

Desengaño, 6.-Teléfono 1.462 

Estos exquisitos caldos, que lian alcanzado en tan corto espacio de lítmpo 
renombre universal, y que acaban de ser presentados al mercado madiileño con 
una elegancia que, por lo fastuosa, era desconocida en España, serán los vinos 
de moda en cuanto «sta plaza comience á conocerlos. 

Pedir esta marca en los principales hoteles, restaurants y cafés más con­
curridos, 

A L P O R M i Y O R : m M H E . S ( O r e n s e ) . 
La más alia recompensa en Valencia, Santiago y Buenos Aires. 

Fábrica Pan de Viena de Capellanes 
U N I C A C A S A P R I V I L E G I A D A — F U l í D A D A E L A Ñ O 1877 

Keudiaába l , 34; P roc iados , 19; Alaroón, 7. Taléfonos 1.953 y 1.868. 

Proveedora de la Real Casa, de SS. AA. RR. Infanta doña Isabel é Infanta 
doña Maria Teresa, Senado, Hotel Kítz, La Parisiana, Compañía Internacional de 
Coches-Camas, etc., etc. 

Esta antigua j aereditnda fábrioa do l*»n «le v i c n n , caminando á la cabeza de 
los adelantos modcruoi, deseando oorre^ponder con sui esfuerzos a! f i ror que do su 
inra^nsa y escogida clientela recibe, no omite gasto alguno que redundo e n banelirio 
do mejorar en lo posible su ya antigua, esmerada y tina elaboración de pañ SlüLKQ-
TO, ba introducido las últimas mejoras que la industria h« invontado en Europa. 
Esta casa es la primera y riniea «n M a d r i d que elubora el PAN DK VIENA EN MA­
QUINA M E C A M C A AMASADORA, movida por fuerza eléctrica, evltando|agí el tra-
bijo directo del hombre en las paatas, do interés capital desdo el punto de vlsía hi­
giénico. Montada la fábrica conforme á los últimos adelantos de « m u l d a d * hlvtei i«i 
invita y agradecerá i su clientela y público en genoral visite ostt casa para convenf 
corso de todas nuestras atlnuacioues, poea aouseouentes con la reüusclón del gusto, 
emplea en la elaboración de BUS productos los elementos más finos y encogidos que so 
producen en loa merc;:do3 mundiales, tanto en harinas, parto do las ounlca son rocibi-
das do los E E . UU. de América, como en levaduras de Viena, reóibidas difiriauienlot 
S i rve á su elieutela pan i-ecién elaborado á todas hor&s ( n o p a n r ^ e l é a « w l v n t a d o l 
desdo las seis do la mauana á las sicio do la tardo, sin interrupción. Cuenta con per­
sonal propio p i r a el mis esmerado servicio á domíoilio para bótelos, ostabJecinr^n-
toá y casas particalares, en cuan: a ocasiones y horas sean necesarias en el día y do lá 
noche. Especialidad en bollos suizos, cneaimadae y bollos de todas elasea. 

Elaboración s in r i v a l de bar ras fraucasas y paa inglés. 

NOTA.—Toda forma lleva grabada la marca de la casi , P . T . €?., indicadora de 
PAN VIENA CAPELLANES.—Rogamos al publico DO confunda si no,ira m a r c a , p . V . «'., 
c in otr 8 pai cuidas.—£1 d c a p a v l i a d a P r t c i a d o s j 19, a b l c r l » h a s i a l a s ct'va d e I j» 
i n n u a u » . 

Im MUEBLES DE LUJO 
ANTÍGUOS Y MODERAOS 

Compra , ven ta , camb io y a lqu i le res . 
Co r t i na jes y tap icer ías á prec ios reduc idos . 

E X P O R T A C I O N A P R O V I N C I A S 
Emba la jes econúmicoa. 

J c a ú s , e x e n c a r g a d o d e D o ñ a F e l i p a . 

BOLSA, 10, PRIMERO 

i 

N O V E » A l * l . \ C A L E S A 

La zurcidora mecánica! 
Con este aparato hasta un niño puede rápida 

mente y sin igual perfección 
Z U R C I R V R E M K t t D A R 

medias, calcetines y tejidos de todas clases, sean 
de lana, algodón, hilo ó seda. 

NO DEBE FALTAR EN NINGUNA FAMILIA 
Su manejo es sencillo, agradable y de efecto 

sorprendente. Se remite libre de gastos, previo en­
vío de l O pcKctas en libranza de (Jiro Mutuo ó 
por sobre monedero. 

Cada Zurcidora mecánica va acompañada de 
las instrucciones necesarias.—No hay catálogo. 
MTEHT m m m m , Pases de Gracia. 87. Barcalw 

PLATERU Y RELOJERIA 
S R f i T I A G O D E S C f l ü E ^ ñ 

T R A B A J O S ARTÍSTICOS, 
ESMERADOS Y MUY ECONOMICOS 

e , o n . X J Z Í , e 

jLO M E J O R 
s i c a m n s l eg í t imas ingle­
sas y del paio. Doradoa do 

hierro y do raadei-a, 
F I N I L L O S 

Espoz y Mina, 6 (Pasüeje). 
Casa fundada en 1854. 

Tuberías do ncer.o DmdaM 
para condnooión de a^uas y 
vapor y pira pnrrales y eor-
oadoa., j . f.ivtirí» v n { . .. 

WA.V J U S T O , t, mAUUI» 
P e r i ó d i c o s d e D i o H a » . 

UiarloH « x t r a u j e r o * . 
KoT*d«d«n de librerf*. 

B K L T K A K , P r i n c i p o . f « . 

n u a m m m u 
de préstamos, hipotecas, compra y venta de fincas, 

1 solares, traspasos de establecimientos, aU/uileres, al­
monedas, casas de huéspedes y toda clase de anuncios 
mercantiles é industriales, pedid tarifas gratis ü la 
anunciadora más céntrica de Madrid. 

I .a S o l u r l d n . C a r r e t a * , 9 ,1 .8 , t e l e f o n o 1,457, 

Ornamentos de iglesia 
GrAHCÍA MUSTIEIS 

Surtido especial en toda clase do ar­
tículos para el cnlto divino. 

t ? E G f l L O 
A «•••tros I n r t o r c . ¡ ) r 

dot pesetai cincuenta cénti* 
moa, en libranza ó en sellos, 
remito certifloadoB 5 refralofi 
uténticoi do S n M a n t i d n a 

r í o x , 5 ídem de n. €ar i<>« d e 
B o r b o n , C ídora do l>. J n l m o 
y 6 distintos del Marrada C'o-
r a e d n de Je«i'.s, 1.» P n r l n l u i m 
y otros santos 6 eleeción, Pedi­
dos, á Reyes Moreno. Cun illas 
16 (Prosperidad), ó Kejed-roa-
tal, Mon:era,44. 

Be reciba» 
l a . de defttacióu ̂  
«vn iverear io . en lft 
A d m i a i i t r a o i ó n de 
eate diario, ] i * » t * l M 
cuatro de l a mañana 


